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ALONSO DE MADRIGAL (TOSTADO) Y SU LABOR 
ESCRITURARIA 
RECORDATORIO Y LOA EN EL V CENTE­
NARIO DE SU MUERTE (1455-1955) 
l.-LOS ESCRITURISTAS ESPAÑOLES 
EspAÑA ocupa: un Jugar destacadísimo y singular en •la historia de la 
exégesis bíblica. En .las postrimerías de la 6poca romana -siglos IV 
y V- y durante el periodo visigótico florece una docena de ilustres e�­
critor'es que de una u otra ,forma cultivan temas Mblicos. Unos SOil1 poe 
tas de alta· inspiración religi·osa, como Prtl!dencio y Aquilino Juvenco , y 
otro�, comentaristas de la Srugrada Escritura, como San Gregorio Ilibe­
ritano, 'San Justo de U rgel, San Leandro, San Isidoro, Aprigio , San 
J u:1ián y San Beato de Liébamr. 
El paréntesis que marcan los siglos VIII a XII, cuando la naciona­
lidad hispánica se va forjando en el yunque de épica contienda, es la 
época menos fecunda: de la exége�is biblica en toda la cristiandad, y 
durante ella apenas ¡puede señalarse en nuestTa patria a.!gún escriturista, 
como San Eulogio y Alvaro Cordolbé� entre los mozárabes, San Martín 
de León y el converso del judabmo Pedro Alfonso (s. XII) en los rei­
nos cristianos. Precisa:mente durante la segunda mitad de ese período, 
en el que las ·�etras hiS!pano-judaicas alcanzaron �in par esplendor, la 
exégesis escrituraría es cultivada con amoroso afán .por gramáticos y 
lexicólogos, poetas y filiÓsofos, talmudistas y apologistas de estirpe y re-
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ligión hebraica, y se crea una gioriosa escuela que se asienta sobre las 
firmes columnas del sentido literal e¡,tudiosamente investigado y pone 
los cimientos de la exégesis científica. Baste recordar los nombres ilus­
tre¡, de Yoná ibn Yana·h, ��os tres Qimhí (José, el padre, y los hijos 
Moisés y Davirl), Selomó ibn Gabirol, Yehudá ha-Leví, Maimónides y 
Abraham ibn ' Ezra, que recoge todo el .espléndido lega..do de la exége­
sis hispano-judía y lo transmite, incrementado por sus propias ltoculbra­
ciol1;_e!>, al judaísmo europeo contemporáneo, al pa:r que a sus compatrio­
tas e�añoles y a la posteridad. 
Esta exégesis judaica, alquitarada en las aguas bautisma·les, fluye 
copio&amente en la his¡pa.no-cristiana de los siglos XIV y XV, por obra 
princi [Jalmente de numerosos y conspicuos conversos, apa:rte de la valio­
sa aportación que anteriormente realiz•ó la Escuela de Traductores de 
Toledo durante los siglo& XII y XIII. Alfonso de Valladolid, antes 
Ra:bí Abner de Burtgos, autor de Milhamot Elohim, "Las bata·llas de 
Dios"; Pablo de Santa María, antes de su conversión R. Salomón ha­
Leví, figura preeminente en la Iglesia, la política y las letra:¡, hispánicas, 
famoso, entre otras obras, por su ScruNnium Scripturarum, y Pedro de 
Barcelona, autor del Puñal de los judíos, son tres ilustre¡, conversos 
pertenecientes al siglo XIV. Al la..do de éstos ocupan distinguido lugar 
otros vario&, de .ja- siguiente centuria, igualmente " nuevos ·cristianos " ,  
como Juan el Viejo, que escribió el Memorial de los miste1rios de Cris­
to (1416); Jerónimo de Santa Fe, primeramente R. Yesuá' ha-Lorqí 
sabio médico de Benedicto XIII y peritísimo talmudista, que compuso 
contra sus antiguos hermanos de religión el H cbraeo-M astix o "Azote 
de los judíos "; Pedro de la Caball'ería, a·utor del Zelus Christi,· Fr. A·l·on­
so de Espina, franciscano, que redactó el cét.ebre F ortalitium fidei, y 
Alfonso de Burgos, que fundó en Valladolid el Colegio de San Gregario 
y redacV'ó un tratado Adversus judaeos. 
Pero hay una fi1gura de ta:lla gigantesca, que llena toda Ja primera 
mitad del siglo XV con los resplandores de su saber y de su fama, no 
extinguidos en el cur�o de los cinoo siglos transCtlrridos hasta hoy : es 
Alonso de Ma..drigal, comúnmente conocido por El Tostado, que bien 
merece un estudio completo y el entusiasta homenaje de los bihlistas 
es.pañoles a:! celehrar¡,-e este año el V centenario de su muerte. 
Durante ese siglo y primera mitad del siguiente, hasta el con.cilio de 
Trento, que marca una data memora-ble en los fastos de ,Ja exégesis bí­
blica, floiecieron a1.imismo en nuestra rpatria una: veintena de eminentes 
eSICrituristas. 
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Hemos creído conveniente preludiar nuestro estudio acerca de Alon­
so Tostado con esta sucinta reseña hi!>tórica como necesario ¡precedente 
para la mejor estimación de 113: inmensa labor exegética de éste, sus orien­
taciones, fuente!> e influencias, que dimanan, a¡parte del caudal patrís­
tico, latino y griego, que tan a fondo conocía, de .los coq>iosos manan­
tia·les de la exégesis hi�nica, tanto de la cristiana como, en meno·r 
escala, de la judaica, en que tan ri<cos veneros pueden alumbrarse con 
adecuada preparación lingüística y cultural como la que Tostado poseyó. 
Como remate de est<e Ji;gerísimo conspectus histórico de la exégesis 
hispánica: solamente añadiremos que en el decurso de los cuatro !ligios 
posttriores al concilio tridentino se ha seguido manteniendo con entu­
siasmo y honor en la patria de Alomo de Madrigal el fuego sagrado de 
íos estudios escriturarios, aunque con variable intensidad, hasta el día 
de hoy, con gran influjo de la obra colosal de este portentoso escritor. 
Fácil sería elaborar una lista de al menos medio centenar de ilustres 
escrituristas, sin incluir a 10!> egregios operarios actuales de la viña del 
Señor. 
JI.-BOSQUEJO BIOGRÁFICO DE ALONSO DE MADRIGAL 
a) Fuentes 
La biografía .de Alonso de Madriga·l se puede trazar con absoluta 
seguridad en casi todos !>US momentos y con gran copia de datos, pues 
atrajo la atención de sus coetáneos, así como de los historiadores de los 
siglos XVI y XVII, los cuales nos legaron amplia información acerca 
de su persona y valía·, circunstancias de su vida, cargos y misiones que 
desempeñó y obras que compuw. 
Fernando del Pulgar (I436?-I493 ?), que le conoció personalmente, 
le i!11duye entre las 24 pequeñas biografía:s de sus Claros varones de 
Castilla, aguafuerte!> llenos de vida y colorido, donde además de trazar 
la semblanza de este celebérrimo personaje, trae, según su costumbre y 
tstilo, un breve esbotZo de su vida. 
Gil González D�vila, natura:! de Avila y cronista de Felipe IV, en 
�u Teatro Ecle.!Jiástico 1 esoeribe una amplia biografía del insigne pre-
r. T. II, p. 262-274; Madrid, 1647. La 1." edk. publkóse en :Salamanca (1618). 
El autor (1578-1658) ocupa un lugar distinguido entre los historiadores espa-
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;élido, el más glorioso de la sede abulense. Anteriormente había publicado 
una Vida y hecho•s de Don Alonso Tostado de Madrigal (Scrlaman­
c;:¡, 1 6 1 1 ). 
Nicolás Antonio, en el tomo Ir de su Bibliotheca Hispana V etus 
( 16<)6, 2.a ed. 1788, núm�. 3155-388), trae una copiosa información acer­
ca de la vida y obras del nunquam satis laudatus ¡prelado abulense. 
Sixto Senense en su Bibliotheca Sancta (lib. IV), Antonio Posse­
vino ( 1 6o8), San R'Oiberto Belarmino (1613) y demás historiadore� de 
los escritores eclesiásticos traen honrosa referencia del gran eSICritor y 
exegeta, dentro de la brevedad propia de las obras de carácter .general . 
Paulina Berti, en los ¡preámbulos de la edición de 1 615, Alphonsi 
Tostati Opera omnia, induye un Pmefatio ad lectorem, que contiene 
un bosquejo biográ.Jfico debido a Rainerio Bovosio, y con el título Ex­
cerpta quaedam de Alphonso Tostato los datos, más sa.lientes de la vida 
de éste, entreverados con los altísimos elogios que se le tributaron . 
José de Viera y Clavija, Ar1eediano que fué de Fuerteventura y 
Académico de la Historicr, publicó el Elogio de Alonso Tostado, obüpo 
de Avila, .premiado por la R. Academia Española (1782), " declamatorio 
y poco sulbstancio�o ", en frase de Menéndez Pela yo, ¡pero bien docu­
mentado y no exento de mérito, henchido además de generoso entusias­
mo, en d tono de panegírico propio de la occrsión y del gusto diecioches­
co, es decir cuaja:do de extemporáneas referencia� al mundo grecorro­
mano e inoportunas galas de erudición. 
AdoLfo de Castro en el "Discurso pr·el'iminar" del tomo 65 de la 
B. A. E. (I8iJ), Obms escogidas de filósofos, donde se inserta�n las 
''Cuestiones ( 1." y 2.") de Filosofía morcrl" 2 del A'bulense, traza un li-
1gero apunte biográfi'Co del mismo, recogido de los autores �usodichos 
y seguido de un elogioso juicio. 
Finalmente, los manuales de Hermenéutica sacra o de Introducción 
a la Sagrada Escritura, en la parte histórica, no dejan de hacer con la 
extensión adecuada a la obra mel1JC,i6in honorifica y detallélida· del Abu­
ien�e, como igualmente las encido'Pedias generales y de un modo eSipe­
cial los grandes diocionarios bíblicos, teológioos y eclesiásticos 3. 
ñoles. Figura en el Catálogo de Auto•ridades de la Ac�mia, y Lope de Veg·a 
le menciona en su Laurel de Apolo. 
· 
2. Son las que figuran con el n.0 11 y 4 respeotivamente entre Las catorce 
. cuestiones; vid. in:fra n.0 (21), nota. 
3· Nada apenas se ha aumentado la bibliografía de Alonso de Madrigal con 
motivo de este su V centenario. 
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b) !Jíograf{a: 
Tuvo [)Or patri� Alonso Tostado fa hist6ríca vííía de Madrígaí d.e fas: 
Altas Torres, provincia de Avila, cuna de ilustres personajes, "bien co­
nocida en Castilla por muchos título:. de antigüedad y nobleza, y más 
clara por haber nacido en ella aqueste doctor santísimo", dice González 
Dávil� 4• 
Fueron sus padres Alonso Tostado e Isabel de Ribera. Acerca de la 
familia Tostado dice el mismo historiador : "hay en Madrigal un mayo­
raztgo que tiene su sej>ultura y �pilla en la iglesi� de San Nicolás, pa­
rroquia de aquella villa, y en ella yacen ilustres y señalados varones de 
esta noble familia que la ilustraron, uno¡; con la· espada y armas, y otros 
con olbiS[)ados y letras" (loe. cit. p. 262 ) . Hemos de advertir, no obstan­
te -aunque nada pruebe en contra de tales asertos-, que en la extensa 
li:.ta de varones ilustres de la· ciudad de A vi la, que inserta dicho cronista, 
no figura ninguno con el apellido Tostado. Fernando del• Pulgar dice 
sencillamente: "Era natural de la villa de Madrigal, de linaje de labra­
dores". Y Nicolás Antonio, refiriéndose al pa·dre: "Honestae familiae". 
Alphonsus Tostatus o simplemente Tostatus !·e llaman comúnmente 
los autores que se han ocupado de este ilustre ¡personaje en e:.critüs lati­
nos, y Alfonse (o Alphonse) Tostat los france:.es. Sin embargo, está 
muy generalizada la creencia de que "Tostado" sea· un s01brenombre, sin 
que nadie, por otra parte, haya pretendido explicar la razón del mis­
mo 5. Cierto que no hélly memoria de otros per:.onajes, que se¡pamos, de 
este apellido, pero por su si·gnifica'Ción encaja .perfectamente en el grupo 
de los patronímicos de color, y en la República Argentina hay una loca-
4· Teatro Ecksiástico (p. 210), donde se inserta la siguiente informa-ción, 
que .canstiturye un espJ.éndido escudo nobil-iario y galería de personajes ilustres 
nacidos en Madrigal: "En ella nació el santo obispo Tostado y otros nueve obis­
pos y el cardenal Don Gaspar de Quiroga, arzobispo de Toledo, Presidente d.e 
Italia e Inquisidor General; y la gran Reina Católica, y muchos Consejeros y 
Ca'pitanes. de nombre, etc". 
Es .una villa esencialmente agrkola, abundante en cereales, vino y ganados. 
"Los vinos de esta viJ!a tienen fama en to¡da España", dice el mismo autor; "op­
pidttm vino memorabile, sed longe oelebrius Tosta·ti nata:Iibus", consigna la Bi­
bliotheca Hispanica impresa en Franofort. 
All1 murió Fr. Luis de León. En ese lugar "la orden de S. Agustín oelebra 
en su convento los CapítuJos Provinciales de Castilla" �Gonzá:lez Dá.vila). 
s. "Alphonsus Madrigal, c ognomento Tostatus", dice F. Martín de Castro 
en su Introductio generalis in Sacram Ecripturam, (1922, p. 461) . 
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iídad de ese nombre. Conocida es ia estrecha reiaci6n existente entre Ía 
onomástica y ¡,a toponimia. Por con�iguiente, sietl!do Tostado el apellido 
pa1terno y no un sobrenombre, debería rectificarse la denominación co­
rriente ya antigua de "El Tostado", arraigada por la frase proverbial 
"escribir más que El Tostado", suprimiendo el a.rtículo, cuyo empleo es 
aquí tan ocioso y erróneo como lo :,ería delante de cualquier otro a·pe� 
llido e�ñot Así lo hacemos en el presente estudio. Qui�á contri'buyera 
al empleo del artículo la anteposición de Obispo al apellido, pero ni aun 
así es ac�table. 
Suele designár:.ele indistintamente con los nombres o apelativos de 
Don Alonso de Madrigal por su patria, To!Stado por su apellido, el Abu­
lense por la sede episcopal que regentó, c omo dice Nioolás Antonio y 
otros des¡pués de él. No es raro encontrar "Alonso de Madrigal Tosta­
do", como en el documento, fechado el 7 de febrero de 1521, de autori­
zación del traslado de sus ceniz·a-s, que se conserva en .los archivos de la 
catedral de Avila. No existían en el :,iglo XV las normas fijas y obliga­
torias en cuanto a:l uso de apellidos que después se estatuyeron; por eso 
dice el citado autor de Tmtro Eclesiástico que nue¡,tro personaje " no to­
mó apellido de sus padres, tomóle de la villa en que nació, costumbre 
guardada entre los hombres doctos, honrar la gloria de sus e:,tudios con 
el renombre de sus patrias más que con el de sus progenitor e:,". En fe 
de lo cual es de advertir que en los aochivos de la: catedral de Salamanca 
fi,guran numerosos documento� con su firma: Maestro Alonso de Ma­
drigal. 
Res:pecto a la fecha exada de su nacimiento hay divergencias, y para 
precisa-rla hemos de tomar como 'Punto de refe.rencia la de su muerte y 
años de vida. " Murió de edad de cincuenta e citliCo", dice Fernando del 
PuLgar, el cual asegura asimi�mo que "duró ¡perlado en aquel obispado 
(de Avila) seis años " 6• Si, como parece seguro, tomó .posesión del· mis­
mo en 14149, resulta exacta la· f�ha de su muerte en 14'5'5, que e� la con-
6. Sabido es que el "Secretariv e Coronista" de los RR. Católicos, nacido 
proboablemente hacia el año 1436, se crió en la corte de Juan II y Enrique IV, 
dqnde al par que recihía es.meradR educación, se granjeó escogidas amistades y 
relaciones, "conosciendo y oomunicando a mu{lhos .perlados y caballeros". Entre 
estos distiriguidos personajes figuraría a buen seguro Don Alonso de Madrigal, 
consejero muy estimado del rey Don Juan.. No .hay duda, por lo tanto, que le 
ronoció personalmente durante su infancia y adolescencia, y su testimonio es 
de primer orden. La semblanza que de él nos dejó tiene todios los visos de haber 
sido copiada directamente. . .J 
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sígnada por Íos autores y el epita,fio de su sepuicro, áunque en aLgunas 
obras, sobre todo diccionarios, !>e registra erróneamente la de 14J54, jun­
to a la de 1400, data que corres.'[>oru:le a: los años de vida consignados por 
F. de� Pulgar. Otros, sin embargo, como el mencionado Adolfo de Cas­
tro, ponen la fecha del nacimiento "por 1% años de ¡,404". Complican 
la datación autores como Antonio Possevino y otros más, antiguos y 
modernos, que afirman vivió solamente cuarenta años -"adihuc qua­
dragenarius e vi vis sublatus est", dice un escriturista de este siglo-- 7 y, 
en consecuencia "se debe poner que naci6 el 1�1 5, pues la fecha del fa­
llecimiento, 1455, es cierta", como .l'eernos en un estudio, bastante super­
ficial y con no pocos errore&, de este año centenario. Rero esto no se 
aviene en modo aLguno oon las f•echa:s de composición de algunas obras 
del AJbulense, por ejem¡plo el inmenso comentario al Génesis ( 1436), que 
en tal caso habría compuesto a los 21 años, lo cual es in<lidmi;;ible, dada, 
su envergadura y densidad de contenido, y la de su a·sistencia al Conci­
lio de Basilea, donde tan destacado papel desempeñó entre los p1'1elados 
ó.lH reunido&. El mismo Antonio Possevino observa que "tot ac tanta 
duodeviginti annorum s.patio scripsit, quod ne attente ·quidem per.\egere 
ali.quis possit". Ampliando esos 18 años en 15 más, resultantes del cál­
culo indicado, queda todavía una obra de gigante, máxime teniendo en 
cuenta los diversos cango& que Tostado desempeñó, pero más compren­
sible en cuanto a su reali'zadón. Por lo tanto, podemos aceptar como fe­
chas rdd nacimiento y muerte de Alonso de Ma•drirgal las de 1400 y 1455, 
res¡poctivamente. Nicolás Antonio, refiriéndose a la primera, dice: "anno 
I 400 aut circiter ". 
Sobre los primeros pasos de este hombre extraondinario, en el cam­
po de las letras, donde tan alto había de rayaT, cuenta González Dávila 
que, según testimonio de persona& andanas de Madrigal, recogido de sus 
antélpasados, unos religiosos franciscanos que llegaron a: esta villa, pren­
dados del despejo y viveza de ingenio del muC!hacho, llevárunle consigo 
a su ,convento de Arévalo, donde le iniciaron en el estudio de la Gramá­
tica, pórtico natural de las Letras. ".Pidiendo mayor mar la grandeza de 
su ingenio", dejó su tierra -"casi niño" en frase de Possevino- y se 
encamin'Ó a la Atenas hispana, Salamanca, "donde hay _,dice el antes 
citado eronista eclesiástico- ,Jos más floridos y seguros estudios de toda 
la cristianda.d ", y a.Jlí se dedicó ardorosa•mente liberalibus disciplinis. 
7· F. Martín de Castro, /ntroductio generalis in Sacram Scripturam, 1922, 
p. 461. 
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EntregXSse de lleno al estudio de las lenguas d�sicas y biblicas, !atfn, 
griego y hebreo, enriqueciéndose con .Jos tesoro:. encerrados en estas 
lenguas, y cursó asimismo Filosofía, Teología y la Jurisprudencia ca:nó­
nica y civil. Mas no sati:.fe<:�ha su ansia insaciabl� de aprender con estas 
tres direociones, que representaban a la: sazón la suma del saber en el 
campo de las Letras, estudió también la:s Matemáticas, Ciencias Natu­
rales, Geografía e Historia, Astronomía y Astrología, insepara!bles en 
los siglo:. medievales, con lo cual demostró que a niruguna directriz del 
humano inJgenio era ajena su preclara inteligencia; por lo cual con toda· 
exactitud le celebro un inspirado vate en los subidísimos términos de 
este lapidario heJCámetro : 
H ic stupor est nlundi, qui scibile discu.tit omne, 
"Este e:. el pasmo del mundo, que todas las ciencias agota". 
Ha-cen constar sus hiiÓgrafos que no sólo fué eminente en las di,ci­
plinas q¡ue, como la Filosofía y la Teol�íra, a¡prenidió en las aulas sal­
manticenses, sino también en otras ramas del salber en cuyos secretos se 
adentró sin otro guía que la agudeza de su ingenio y su afán insaciable 
de ilustrarse. 
Floreda a la sa.z�ón en la docta Salamanca el Golegio -de San Barto­
lomé, fundado no hacía muoho por Don Diego de Ana·ya, arzobi51po de 
Sevilla y prec�or de Enrique III, y en él figuró Tosta.do como colegial, 
en memoria de lo cual y como ínclito blasón1 se 'colocó en la porta:da del 
edifi!Cio un medallón del :.a!bio doctor con esta leyend-a: "Alphonsus Tos­
tadus, Bartholom.a;eae domus f(liusta proles". Años después ( 1437) fué 
nombrado Rector de ese mismo Colegio. 
A los 25 años "leyó públicamente", es decir profe:1ó como maestro 
las cátedras de Filosofía y Teología, y, simultáneamente, las disciplinas 
de "Derecho Pontificio y Cesáreo", o sea et caoonico y el civil, perci­
biendo triple esti¡pendi-o por su docencia : distinción --dicen los auto­
res- que ninguno alca:nrzó ni antes ni después. Igualmente hace constar 
González Dávila que "en ninguno ha sucedido feer tantas cátedras jun­
tas, de tan diferentes Facultades, después que él pasó, y no eS�J_:>eramosr 
que sucederá otra vez". 
Redbió órdenes sa,gradas y a porfía ala·ban los historiadores su 
ejemplar ob¡;ervancia y cristianas virtudes, que le valieron ser nombrado 
dignidad de Maestrescuela <te la Catedra,l de Sa:lamanca, la más alta au­
toridad académica, por iniciativa y voluntad expresa del Papa Euge­
nio IV, noticioso del alto saber, relevantes dotes y santidad de Don 
Atlonso. 
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Cuentan los autores un suceso que puso a ¡prueba el tempíe de aceró 
de este gran sabio. El Corregidor de la ciudad, hombre altanero y domi­
nante, hizo ¡prender a cierto estudiante por devaneos o algún delito, y a·l 
rogarle el Maestrescuelra, alegando los fueros del Colegio, se lo entre­
gara, ¡por ser de &u jurisdicción, para imponerle la sancirón merecida, re­
sistióse el Corregidor a la demanda; en vista de lo cual Don Alonso fué 
en persona a la cárcel y sacando de ella a.l estudiante, lo llevó a la suya, 
y declaró en entredicho al Corregidor, por haher atropellado los dere­
aho� sacros y ha:berse mostrado contumaz. Intervino el propio rey Don 
Juan II para que absolviese a su Corregidor; pero Don Alonso se negó 
hasta tanto que el Corn1gidor se sometiese a la autoridad de la I�lesia, 
haciendo pública penitencia. Airado el monarca, le amenazó oon cortarle 
la cabeza, si no de�istía en su actitud, a lo que dignamente re¡plicó Tos­
tado que la del- cuer·po podría, mas la del alma no. Y aña�dió : "Alto in­
terés ¡,acaría de mis trabajos, si mereciese morí:- por dar favor a la ra­
z!ém y justicia". Vencido el sobera·no por la entereza y constancia del in­
tr�ido Mae�trescuda, orderuó que el Corregidor cumpliera la penitencia 
que .se le impusiese. Y así se hizo. Y dice el que dejó memoria de este 
paso --consrgna Gonzárlez Dávila-- "que ganó el Maestr.escuela más 
cr·édito con lo que hizo e¡,te d·ía, que con cuanto saber tenía de cien­
�:-ias" 8• 
Asistió a·l concilio de Basi lea, que duró desde julio de 1431 a mayo 
de 144-3, siendo Sumo Pontífice Eugenio IV. En él se confirmó el de.,. 
creto, ya estatuído en el de Constanza (1414), de que la autoridad del 
Concilio procede inmediatamente de Jesucristo, y e�, por consiguiente, 
superior a .[a del Papa : doctrina que han rechazado siempre los Sumos 
Pontí•fices. Alonso de Madrigal, a:ceptó primeramente aquella opinión y 
fué de los que, en consecuencia, quisieron deponer al Papa por no acudir 
al llamamiento del Concilio. Sin embargo, de�pués se adhirió a la con­
traria, reconociendo la suya y de los conciliares como errónea:, y prestó 
acatamiento a.� Papa. 
8. En ;prueba <le l<os sentimiento-s humanitarios de D<>n Alonso, celoso úni­
camente en defender J.os fueros eclesiásticos, consigna González Dávila el des­
enlace de este episodio en estos términos: "Condenóle que desde Aldealven.ga, 
que di.sta de Salamanca más de legua, viniese a pie, la cabeza descubierta, des­
calzo, vestido con un saco de sa¡yal y una haoha encendida basta la santa -iglesia 
de Salamanca. Dió prindpio a su '{)enitencia en presencia de gran conou,rso de 
pueblo. Mandóle el Maestrescuela, contentándose con las primeras muestras, se 
tornase a vestir sus hábitos . .. " (Ob. cit., p. 266). 
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N o faltaron aÍ santo y sabio Don Alonso émulos y envidiosos, tanto 
de su :,a.ber como de sus acrisolaxias virtudes, los cuales le acusaron de 
sostener en ,público tesis arbitrarias y ¡peligrosas, y tanto le acosaron 
"como perros rabioso:,", según él mismo confiesa, deseosos de su ruina, 
que se vió obligado a preserutarse ante la Curia Romana· y defenderse 
allí, sin amigo ni valedor, y hasta, lo que es aun más doloroso, :,e le llego 
a regatear ese dereciho natural. 
Distinguiéronse allí en la: persecución el obispo de Ancona, Juan Ca­
sarello, y el de Regio, Guillermo Logatheta, pero, wbre todo, otro .:s­
pañol, también insi·gne por otra parte y prestigioso eS!Criturario, fray 
Juan de Torquemada, de ·la orden dominicana, que había sido obis¡po de 
Mondoñedo y desvués fué ruombrado ca:rdenal, el cual gozaba de gran 
prestigio cer,ca del Papa 9• "Tuvo di5¡putas públicas en presencia del 
Pontífice, Cardenales y hombres sabios, que acudieron a ver a un mons­
truo que fué de España a enseñar el saber de Italia:, con que ganó re· 
nombre del más :,abio que ent•onces había en la Ig.l·esia. Volvió. a España, 
coronado con renombre de gloriosa fama" : así se expresa: González Dá­
vila (Ob. cit. p. 267). 
La comparecen�eia ante el Pontífi.ce tuvo lugar en la ciudad de Siena, 
dorude éste se encontraba a la sazón (1443). Durante dos días so:,tuvo 
ante toda la Curia Romana: 2·r tesis o conclusiones e:rercitandi ingenii 
causa, sicut caeteris scholasticis viris solitum est in hac sacra: curia 10. 
Tres de esas concusiones, q,ue se habían anunciaJdo con diez días de ante­
lación según costumbre, encontraron contradictores, indu:,o antes de la 
defensa:, que trataron de indisponer al teólogo abulense con el P<11>a. 
Tostado le escribió al día siguiente, asegurárudole acerca de la ortodoxia 
de su:, sentimientos y doctrina, y presentó a sus jueces una comunica­
ción con breve exposición y confirmación de .!as proposiciones atacadas, 
y juntamente la refutación de las objeciones rqne se le habían formulado. 
Puede verse en el Célip. VII de su Defensorium. Los jueces no quisier0•1. 
9· Viera y •Clavijo presenta en el Elogio con gran miramiento y disereción 
''este gran duelo cientílfico entre aquellos dos campeones españoles" y termina 
el bello y sostenido ¡paralelo que entre ambos esta!ble.ce oon estas palabras, a mo­
do de fallo definitivo: "Finalmente, Torquemada comipuso su Tratado eontra el 
Tostado, que quedó inédito en la Biblj.oteca Vaticana: el Tostado comp11.1so su 
Defensorio, que vió la pública luz, y oorre impreso por tOldo el mundo". (Pági­
nas 21-23). 
ro. Cfr. Epist. ad Papam Eugenium. Obras, ed. de Colonia (1613), t. XII, 
J.• parte, p. 16. 
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ni aprobarlo ni condenarlo, .por tnfis que torquemada asegure fueron 
calificadas dichas proposiciones por una Comisión de tres cardenales y 
otros sabios teólogos. Por eso Tostado compuso posteriormente una 
Defensa de sus tres proposiciones. 
Las cinco debatidas ¡pro¡posiciones eran las siguientes: 
I.-In nullo anno aetatis Christi eum mortuum dicere possumus nisi 
quando incoeperit tempo<Yis sui annus tricesimus tertius. 
II.-�Quod die Annuntia.tionis Virginis, scilicet 25 Martii, ut com­
mu·nite<r asseritur, e hristum passum fuisse dici non potest; sed die t.elrtio 
Aprilis euwt mortuum fuisse dici necesse est. 
III.-Nullum. peccatum cuiuscumque conditionis et pra quocumque 
statu irremissible esse. 
IV.-Quod a poena et a culpa Deus non absolvit. 
V.--Quod neque aüquis sacerdos absoZ.Vere potest. 
En la: I patte de su Defensorium, dedicada al at:zobispo de Toledo 
Don Gutierre defiende las tres últimas ¡proposiciones, y en 1la II, que de­
dicó al cardenal Juan Carvajal, las dos ¡primeras. Estas, que hoy nos pa­
recen bastante banales, en sí mismas considemdas, fueron no obstante 
conceptuadas de "temerarias y escandalosas", y las tres últimas, como 
"falsas, erróneas y heréticas", por ,¡a susodicha: Comisión "in utroque 
iure, divino et humano, clarissimorum doctmum", en 'frase de Nicolás 
Antonio 11. 
El resultado final fué que el Papa Eugenio IV, algún tanto refrac­
tario al principio, se dejó ganar al fin por el profundo s�ber y sana doc­
trina del• Abulense, y prueba de su benevolencia sin reservas fué el he­
·cho de que no muchos años después le nombrara para el obispado de 
A vi la, como veremos. 
Hay discrepancias entre los autores acerca de la feclla en que Tos­
tado asistió al concilio de Basilea. Unos afirman fué después de haber 
estado en Roma por el motivo antedicho, y señalan el año 1440; pero 
parece más pPOba·ble, como cree Nicolás Antonio, que el Atbulense fuera 
a Basilea con otrcs teólogos españoles y de allí pasara a Roma, por el 
año 1443, según consignan otros, entre ellos ¡precisamente el menciona­
do Juan de Torquemada. 
Lo que sí pa:rece índudable es que a su regreso de Italia, a principios 
II. Para más detalles sobre los puntos de vista de Tostado, véase Nicolás 
Antonio, núms. 36o-36r y 3712-374. 
Item Dictionnaire de Théologie Catholiqu·e, art. Alphonse Tostat. 
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del año 1444, '�huyendo d'e los a¡plausos y de ias contraJ<Íicdones de jos 
hombres" Don Alonso se refugió, como en seguro a�ilo, en la Cartuja 
de Scala-Dei (Tarragona), donde tomó el hábito el 16 de enero de &­
cho año. AHí permaneció tres meses justos, hasta el dtía 15 de a•bri}, en 
que le fué preci�o dejar aquel "oculto y venerable asilo", "por haibcr 
sido requerido de su rey, Don Juan II, y de la Re¡pública cristiana, por 
los graves ne,gocios que trataba" 12• 
Nombróle el monarca: de Ca�tiUa miembro de su Consejo, Canciller 
Mayor del• Reino y Abad de la Colegiata Pinciana de Valladolid. Como 
además era el �oberano aficionado a las Sagradas ESICritura-s y le gus­
taba investigar sus recónditos misterios, ninguno mejor que Tostado 
podía satisfacer cumplidamente tan eleva-da� aspiraciones, por lo cual le 
tuvo a sí y le placía su converl'aCÍÓn y consejos. 
Habiendo quedado vacante la sede episc�al' de Avila por traslado 
del obi�po Don Alonso de Fonseca a- la de Sevilla, el monarca aprovechó 
la coyuntura para pro,poner al papa Eugenio IV nornbrara prelélldo de la 
silla abulense a nuestro Don Alonso Tostado, y el Pontífik:e, que tan alto 
ccmc�to tenía fortmado de él, accedió gustoso. En noviembre de 1449 se 
fué Don Alonso a su obi�pado "y no volvió más a la corte sino rogado 
o llamado". Desempeñó esta dignidad pit:ssime atque integerrime (N. An­
tonio). 
Su vida como prelado fué "como una de los antiguos pélldres de la 
Iglesia", compartiendo lo� desvelos pa-storales con su habitual tarea de 
toda la vida, estudiar, escrihir, contestar y disputar sobre cuestiones es­
criturarías, filosóficas, teológicas y aun de omni re scibili. "El ocioso para 
nélidie vi·ve" era una de sus máximas fa·voritas. "El tiempo que gobernó 
aquesta sede -dice el autor de Teatro EclesiástiCo- dióse mucho a la 
oraci·ón, fué virgen y verdadero padre de ins pobres" (p. 268). 
Halllándose en Bonilla de la Sierra, en "la casa- y fortaleza que allí 
tienen los dbispos ", donde siglos después aun estaba en ¡pie una torre lla­
mada del Tostado, quiz,á por haberla él edificado o haber vivido en ella, 
pa•g1ó Don Alonso de Madrigal su tributo a la muerte -ignórase de qué 
enfermedad-, al' anochecer de un viernes, 3 de septiembre del año 1455. 
Pocos meses antes haibía asistido a la coronación de Enrique IV como rey 
de Castilla y sucesor de Juan II. 
Dice González Dávila que "fué su cuet:po llevado a Avila ", ·pero antes 
12. José de Rojas y Contreras, Historia del Colegio de San Bartolomé_. de 
Salamanca. 
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e&tuvo sepulta:do en el lu:gar de su fallecimiento. Quadrado da noticias en 
su obra España y sus monumentos (Salamanca, Avila y Segovia) de un 
retrato de Don Alonso, to&eamente labrado sobre placa de metal, que es­
taba colocada en el basamento de &u p!'imer sepulcro. Posteriormente fue­
ron in1humadas sus cenizas en el coro de la Capilla mayor de la Catedral 
de A vil:r, y en I 52 r se procedió a un nuevo traslado al sepulcro d on :le 
yacen, tras el coro mayor de dicha iglesia metropolitana, " donde está fecho 
su bulto ",  según se demuestra en escritura fechada el 7 de febrero de di­
cho año, que se conserva en los a!"Ghivo& catedralicios. 
González Dávi;a dice que " el sepulCro es uno de los más vistosos y 
costosos que tiene nuestra España, de alabastro, todo fabricado con pri­
mor y estudio ". Al vi e de e<;e suntuoso ma:usoleo se destaca el siguiente: 
epitafio: 




Obiit III. Nonas Septembris M.CCGCLV. 
Orate pro anima ipsius. 
Hay también otro epitafio, en castellano, compuesto por "el noble y 
di::.creto ca;ballcro Don Suero del Aguila " ,  natural de A vHa : 
Aquí yaze sepultado 
quien virtgen biviói y murió 
en stiencias ma·s esmerado, 
el nuestro obi�po tostado 
q. a nuestra nación honró. 
es muy cierto que escrivió 
pa:ra cada día tres pliegos 
de los días que bivió 
su doctrina así alumbró 
que hace ver a los ciegos. 
En la edición de Paulino Berti, en " Excerpta quaedam de Alphonso 
Tostato " figuran estos tres dísticos latinos, traducci·ém libre del preceden­
te t:jpitafio y de más elegante factura que éste. Va·n encabezados con el 
siguiente epígrafe: 
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Epitaphium tumulo adscriptum e Boetíco sic reddimus: 
Hic situs Al!{ilionsus Tosta-tus, quique Ahulensi¡, 
Praesul, perpetuae virginitatis amans. 
'Plura dedit sacrae con¡,cripta volumina legis, 
Quam longeva aetas evoluiÍ)se queat. 
Primae natalis luci folia- omnia adaptans 
N ondum sic fuerit pagina trina satis. 
Como final de este bosquejo biográfico de Aion¡,o Tostado de Madri­
gal ai par que síntesis del mismo, puede verse el retrato que de mano 
maestra dejó trazax:lo el antes mencionado Fernando ·del Pulgar en sus 
Claros varones de Castilla, bajo  el epígrafe " Del Obispo de Avila' ' , a 
donde remitimos al lector 13, 
I I I .-SEMBLANZA DE ALO!'o!SO TOSTADO.-SU CULTURA 
Y ERUDICIÓN 
La vida del pre-lado wbulense que acabamos de esbozar, de no larga 
duración, aun según el probable cómputo más largo, dedicada al estudio 
y la alta: decencia en las múltiples disciplinada¡, indicadas, rectorado de 
t:.n Colegio universitario, desempeño de importantes dignidades y misio­
nes edesistica�, juntamente con elevados car:gos en la corte del rey de 
Castilla, bastaría para otorgarle un puesto de honor en la ga:lería de ilus­
tres personajes, beneméritos de la Ig!e¡,ia y de la Patria. Y, sin embargo, 
en gracia a la: claridad, y con el fin de poner más de .relieve las hrillan­
tes fa<cctas de este hombre extraordinario y analizadas una a una, aun 
no hemos mencionado ¡,u actividad ¡preponderante, la: que le aureoló de 
tanto pretigio en ·úda y 1,_ ha dado fama imperecedera y proverbial : su 
portentosa fecundida:d de escritor, " Esc6bir más que el Tostado" es frase 
popular, extraordinariamente expresiva, que ,pone a este ilustre personaje 
en el pináculo de las grandes lumbreras del pensamiento, oomo el súm­
mum asequible en la cuantía de una producc-i-ón científioo-literaria me­
diante el ministerio de la pluma. En este orden fi,gura por derooho pro­
pio y con honor entre esa pléya-de glorio¡,a de " m0'!1struos de la.  natura­
leza " que son honra y prea; de la Madre Es¡paña. 
13. Ed. príndpe 1486, p. XXX ; ed. Espasa-<Calpe, 1942, pp. 134-137. 
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Increíble parece que a compás de una vida tan activa como acaJbamos 
de ver, desarrallérra la intensa laboriosidad en los campo!> de la Eurística 
y la ProforÍ!>tica escrituraría, amén de otras ramas, que pregonan los 
gruesos infolios de sus obras, felizmente conservadas en su máxima par­
te. Ya antes hemos indicado la: múltiple y univer�al trayectoria de su es­
píritu ávido de abarcar todo lo cognoscible ; después efectuaremos el crlarde 
de los elogios, grandes sobre toda ponderación, pero merecidos, que se le 
han tributado. 
Como preámbulo de ía reseña de sus obras, digamos a:ltgo de !>US dotes 
portentosa·s, que hicieron posible ese milagro de actividad. Tres son las 
que más ponen de relieve sus biógrafos :  memoria prodigiosa, incansable 
laboriosidad y ibroncínea resistencia. 
Tales eran la facilidad y tenacidad de su memo•ria y cosas tan pere­
grina·s se .refieren a este propósito, que ,ponen al Abulense entre los casos 
momtruos·os de memoria que relata la Historia : Ciro, Mitridates, 'Séne­
ca el Retórico, Pico de la Mirándola, etc. 14. Y, lo que es más sorprenden­
te, no era solameste memoria de ideas o palabras, .pues se afirma asimis­
mo que !>emejante retentiva mostraba con respecto a las personas que le 
habiaron una sola vez, sus nombres, familias, asuntos, sucesos y circuns­
tancia�. Si alguien pudiera poner en tela de juicio tales afirmaciones de  
graves autores, se  convencerá, considerando la mole inmens.a· de sus  obras, 
con innumerabl·es referencias, de que por fuerza era menester una reten­
tiva excepcional para escribirlas, sin incurrir además en re:peticiones 
-adhaque frecuente y casi inevitable en todo eSICritor de gr<rn productivi­
dad- y mucho menos en contradicciones o discrepancias internas. En 
efecto, no solamente es de  admirar la asombmsa cantidad, en términos 
que resultaría di fícil su Joctur<r íntegra en una vida normal, como se dijo 
sobre los eS!Critos del famoso :pol�grafo romano Varrón, sino tarnlbién el 
inmenso caUJdal de lectura que su contenido y cit�s re:presentan, la  varie­
dad de asuntos, sagrado!> y ¡profanos, y lér solidez y perS¡picuidad que en 
14. Varios son los autores que dan fe del siguiente suce�o·. Pasando Dan 
AJ,onso por Bolonia, al ir
' a Roma a defender las proposiciones tildadas de teme­
rarias, pi·dió prestado un gran libro para .copiarl•o ; pero, por tratarse de un ej em­
plar raro, el dueño solamente consintió en que lo leyera semel et itenun di­
c-e Nicolás Antonio. De camino ·para la Ciudad Eterna, y devuelto ya el ejemplar 
a su dueño, lo capió ínregramentl:e valiéndose tan solo de su memoria. Y aU/11 aña­
de González Dávila que de vuelta <para España '"tomó a pasar por Bolonia, donde 
cotejando el libro que había escrito con el original que había leído, no se halló 
palabra más ni menos en el original ni en el traslado". 
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esas obras resplandecen. "Vir admirandae memoriae", dice de él Mata­
moros, " memoria miré!Jbili ", escribe A. Possevino, " vix credenda"  en fra­
&e de Nicolás Antonio. 
De su infatiga:ble actividad son elocuentes :pregoneros los imponentes 
infolios de sus obras latinas y &u produQCiÓn en lengua vemárula, por lo 
q_ue en sí mismas revelan y por el caudal de lectura que presuponen, como 
queda dicho. En efecto, aunque este aspecto no suele ponerse tanto de re­
lieve en el• Abulense como su labo·r de escritor, casi es aun más admira1ble 
su capacidad de lectura, solamente explicable por la privilegiada memoria 
de que estaba dotado.  Con tan valio!>D instrumento, unido sin duda a una 
vista aguileña, es presumible que leería muy de :prisa, conservando como 
en inexhausto arsenal', todo cuando hClloÍa leído una vez. Ni necesitab.:t 
tampoco efectuar la compulsa de su& citas de los Padres latinos o griegos, 
ni de los escritores profanos, sino que unas y otras fluían con tod� lim­
pidez y exactitud del copioso venero de su memoria. Por añadidura hay 
que recordar que Alon&o de Mélldrigal muere veinte años antes de la in­
troducción de 1a imprenta en Es.pañ� ( I4'74) y sólo en los quince últimos 
años de su vida empezó a dar los primeros pasos el arte de imprimir, por 
lo tanto, cuando no solamente había adquirido ya To&tado la hase de su 
sa·ber y de su fama, sino que incluso h<l!bía compuesto parte considerab1t: 
de sus obras. No es mene&ter recalcar que la lectura de manuscritos er:l 
incomparahlemerte más .Jaboriosa que la de la letra impresa. 
" Era perseverante en estudiar -escribe GonZiález Dávila-, aprove­
chárrdm,e &iempre de la riqueza del tiempo " Y R. Bovosio : " Nunquam 
otiosus, nunquam solus inventus est " .  El epitafio castellano antes rPf'n­
cionCl!do hace i derenda: al curio&o dóculo, probablemente imaginario, que 
figura también en el Prefacio del Colegio de San Bartolomé al Comenta­
río de Eusebio, una de las obras del Abulense, conforme al cual dividien­
do la totalidad de folios redactados por el infa:tigaJble eooritor entre los 
días que vivió, daría no menos de tres por cada día. Como juicio&amentc 
añade Nicolás Antonio, si sustraemos los año·s de la infancia y acloles · 
cencia, consagrados a aprender no a enseñar y a escribir, re¡,ulta'rá el do­
ble, es decir cinco o seis. No olvidemos, además, que Tostado no fué un 
ama:nuense o una máquina eSICribiente, sino un eclesiástico que de!.empeñó 
importantes car,gos en la Iglesia, la Universidad y la Corte, y un sabia 
investigador de los arcanos escriturarías, eX!pOsitor de verdades teológi­
cas y autor de diversos tratados, todo lo cual exige imperiosamente tiem­
po, reflexión y madurez. 
Ponderando los autores la resistencia, extraordinaria del Abulense -en 
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el trabajo, emplean el mi�mo símil que los antiguos aplicaron cr Didimo 
de Alejandría 15, el más fecundo de los compiladores alejandrinos, dicien­
do q¡ue tenía "entrañas de bronce " .  Y a anteriormente hemos presentado 
varias prueba:s de su tem¡ple de acero, ante la autoridad civil y el mismo 
rey, ante la Curia Romana, prevenida en contra de él por envidiows, mal 
intencionados o equivocados, y renunciando a los lauros de la ciencia y 
las letra·s, aplauso del mundo y favor de  la Corte, para abra.zar la vida 
austera y ei total renunciamiento de los hijos de San Bruno. Dice Gon­
.zález Dávila encareciendo la ejemplar laborio�idélld y diligencia de Alon­
so de Madrigal : "Causa gran maTa villa que con tan. grailldes oficios, ricos 
de ocupación y cuidado, nunca dejaba de estudiar, escribir, re�nder y 
dis·putar : que parece que toca con lo imposible hallar.l<e .fuerza� poderosas 
pa:ra tanto. N i  se atina cuando cum¡plía con la obligación del cuerpo, dor­
m ir , comer y descansar". (Ob. cit. p. 26.�). Y todavía resulta más admi­
r:rble semejante resistencia si recordamos lo que in�istentemente atesti­
guan sus biógrafos respecto a. su rigor, austeridad y celo en. orden a ·la 
vida: espiritual , pue�to que no·s le pre8'entan como gran ayunador, muy 
clélido a la oración y verd<lldero padre de los pobres , todo lo cual implica 
fervor de aima, atención del eSipÍritu y tiempo consagrado a ta,les prácti­
cas, y además de eso una paciencia a torla prueba. 
A paso� agigantélldos adueñóse Tostado de  todo el saber de la anti­
güedad clá�ica, de la Teología , Filosofía y demás ciencias eclesiásticas, 
a,sí como d e  las ciencia� profanas de todas clases, sin excluir la Astrolo­
gía que gozaba d e  .gran predicamento científico en la Edad Media. TDdos 
los autores cnnvienen en que el Abulen se fué el hombre más sabio de stÍ 
t iempo, y tal  era la fama de su ciencia .  que como la reina de Saba fué a 
YÍ ,.,itar a·l rey Sa·loJnÓn . a t raída por el renombre de su salbi rlur:ía y aquel 
g ad i tano ent 1 1s i<� �ta <ie Tito Livio fué a Padna e xclusi vamente para ver 
o l  gra n  h i :<toriador roman�>. mucho� conSJpicuos ,personajes . nacionales y 
extr<rnjero!>. según afirma Fernando de! Pulgar, �ban también a Salaman­
C:J par;:¡ c01ltemplar a aquel rnilagr0· viviente. " asombro de]: mundo " .  que 
e n  tudc• 111il)Jllt' l lÜJ  t" :Sta·ba dispt16.ÍU. ('01110 eJ retÓrÍCü (;Ot1gia:; y sin a lardes 
ni dc:safíos al estiler del poco 1po�terior al AJhulense y superdotado memo­
rista Pico de .Ja: Mir·ándola, a razonar y discut ir de omni re seibili. 
r s .  F:ué llamado xaLdnepo�, "el de las entrañas de bronce" por su in­
fatigable amor al estudio y constante laboriosidad. Compuso, al decir de S é-neca, 
no menos de cuatro mil trat�dos, y era al par que incansable ocmpilador un crí­
tico terrible. 
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Florece Tostado en la primera mitad del siglo XV, cuando aun no 
habían irradiado en toda su plenitud los re11plandores del Renacimiento. 
Recoge todo el saber medieva·l, escolástico y dásko, y los ricos tesoros 
de la exégesi� judaica:. Lo que San Isidoro representa como epígono cul­
tural de la Edad Antigua, lo realiza Alonso de Madrigal con mayor am­
plitud en su inmensa y variada producción oon respecto a la Edad Me­
dia:. El conjunto de su o1bra constituye, pues, la más completa enciclo­
pedia del período prerrenacentista y firme puente que enlaza con el Re­
nacimiento. 
Pero hay otras do� facetas de gran interés en la personalidad de Tos­
tado : su magisterio y la santidad de su vida:, que bien merecen párrafo 
aparte. 
!V.-MAGISTERIO DE ALONSO DE MADRIGAL 
Colocado nuestro personaje •por el destino, primeramente como dis­
cí,pulo y luego como maestro en el más brillante centro de cultura del !::>i­
glo XV, la docta Salamanca, ejerció la· •pública y superior docencia en va­
rias disciplinas durante bastantes años de su vida, y despué�, en el curso 
de varias centurias mediante el caudal inexha·usto de �us escritos. 
Desde los veinticinco años ejel'ce públicamente el ministerio docente 
en varias ciencias  y sus mérito� le elevan a la más encum!brada dignid.ad 
eclesiástica en el orden docente, en la cua:l radica ius omne academicum, 
dentro dteil dero catedralicio. Doctor es uno de los títulos con que más fre­
cuentemente se le designa, y el que, como hemos visto, va antepuesto a su 
firma. 
De la amplitud y profundidad del magisterio escrito de Alonso Tus­
ta·do de Madrigal da idea la a·néc¡dota que se refiere del célebre P. Die­
go Laínez, una de las lumbreras hispanas del concilio de Trento. Pregun­
tando si había leido las obra� completas del Doctor Abulense, contestó : 
'' Legi ,  relegi et commentavi ' ' .  Esto era: a media:dos del siglo XVI , una 
centena después de la muerte de Tostado. Años después Cornelio Alápi­
de, uno de los comentarista bíblicos reccntioris aetatis, cuyas abras exegé­
t icas todavía se leen con fruto, como las del Abulense, confiesa el gran 
pmvecho que le reportó el estudio de ·las obras de éste, al •ctta:l cita con 
frecuencia. Los testimonios de exegetas que le deben gran parte de su 
formación y doctrina podrían multiplicarse. 
El número considerable de ediciones, siempre en densos y abultados 
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infolios, de las obra!i exegéticas del Abulense, a pesa•r de la magnitud y 
dis.pe.nidio consiguiente que la empresa de su publicación representa, dice 
bastante respeto al a·fán con que se buscaban y la &ed con que se bebían 
esas aguas ca:udalosas. Alonso Tostado de Madrigal ha &ido el gran maes­
tro de los exegetas posteriores. 
Otra excelencia tuvo también, y fué una e&.pecial intuición para des­
cubrir a los que tenían condiciones es:peciales para destacar en las letra·s 
y el estudio. Estando un día delante del rey Don Juan y sus paje&, señaló 
a aLgunos de éstos mientras decía al sobera:no : "Señor, estos &erán .gran­
des letrados ; envíelo& Vuestra Alteza a estudiar " .  Y, en efect�::l', andando 
el tiempo, fueron excelentes saJbios. 
Entre sus numerosos di&cípulos cumple recordar, como lo hace Sixto 
Senense, a Don Pedro Jiménez de Prexamo, que fué obiSjpü de Coria y 
compendió en una obra- titulada Floretum el magno comentario de su 
maestro al Evangelio de San Mateo. 
V.-VIRTUDES Y SANTIDAD DEL ABULENSE 
Grande es la personalidad de Alonso de Madrigal y univer&al la fama 
que le granjeó su saber portentoso ; ¡pero, como todos sus biógrafos se 
complacen en manifestar, todavía es digno de ma,yor encomio por sus emi­
nentes virtudes y santidad de vida. Sin eluda tenía siempre probado en su 
alma el �ensamiento que un poeta castellano sintetizaría diciend o : 
" porque al fin de la jornada 
aquél que se sa:lva sabe, 
y el que no, no &abe n<�¡da" .  
El  ambiente religioso, de  piedad española medieval que se  respiraba 
en el hogar paterno honcstae familia:e, la piadosa educadón q;ue los Pa · 
dres Franciscanos de Arévalo dieron al �iño Alon&o al mismo tiem�o que 
le iniciaban en el estudio de la Gramática y primeras letra·s, y sobre todo 
su naturai pío y recto, de suyo indinado al bien y a .Ia virtud, fueron el 
sub&trato de la santidad que res!Plandeció toda la vida: en aquel varón ex­
traordinario, y que pronto le indinaron al estado sácerdotal. 
N o precisan sus biógrafos, ni siquiera el más extenso, González Dá­
vila, cuándo recibió las órdenes sagrada•s ; pero se deduce debió de &er en 
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la mínima edad normal que prescribían los cánones. Fernando del Pulgar 
dice que en Salamanca " recibió el hábito · clerical " y a reruglón seguido 
añade que " de edad de veinte e cinco ovo el grado de ma·gisterio " ,  lo cuaí 
supone fué su ordenación con anterioridad. González Dávila nos habla 
del sugestiva ejemplo de un com¡pañero de e1:>tudios en dicha ciudad, ho­
mónimo de Don Alonso, " parecido a él en el nombre, en el ingenio, en 
la memoria inmortal y en la purez:ao de alma " ,  que dejó el siglo y tomó el 
hábito de San J erónimo, con santa envidia de su entrañable amigo. 
;, Fué ob3ervantísimo en el orden que recibió ' ' ,  afirma Pulgar, el cual 
aí1::tde que " tanto re51pkmdecía en sciencia y en vida honesta " que su e, 
grandes prendas le eleva �on a la alta docen:cia, con prelación a otros cic 
mayor edad. 
Llegó la fama de sus mér itos a esa· atalaya del mundo que es la Santa 
Sede, y el Papa Eugenio _IV " de &u propio motivo, sin solicitarlo nadie "  
y mucho menos Don Alonso, k promovió a la alta dignidad de Maestres·· 
cuela de la catedral. Ya hemos visto su heroica- entereza ante ·la autoridad 
civil y la majestad real tn defensa del fuero edesiástico, actitud que r r­
cuerda, inclu�o en las palabras con que la ac0011pañó, la· de Sto. Domin1go 
de Silos ante el rey Garda de Navarra. También demostró su virtud y 
temple he:·oico en las persecuciones de que fué objeto, en el área misma 
de sus afines por esta•do y religión, por parte de lo& envidiosos de su sa­
ber y virtudes, y hasta de la mal ignidad . o la equivocación revestida con 
los atribu tos episcopales, que le obligaron a defender �u causa ante el más 
solemne tribunal de la cristianda•d. Sin duda fueron esos dardos los que 
más ac ibararon ei a.lma de Don Alon&o , como después ocur-rió a Fr. Lui. 
de León, Fr. Luis de Granada, y en el siglo pasado a nobles campeones 
del catolicismo español. 
Su resolución de · aha•ndonar por completo el mundo, donde tantos 
lauros había con1:>eguido con su taiento y sus escritos, irugresando en la 
Cartuja . a raíz de esos sucesos, denotan la grandeza de su alma y tal vez 
lambién kr intensidad de su amargura y su desengaño ; el de&eo de una 
vida más estrecha, de ejemplar rigurosidad hablan muy alto res¡pecto al 
ideal de per fección que alentaba en aquel noble varón . 
Elegido ,para la ¡prela·cía de la sede .abulense, se condujo en la nueva 
di.gnidacl " como uno de lo� antig11os Padres de la Iglesi a " ,  según deja­
mos consignado . No cabe mayor elogio . A. Possevino y R. Bovosi o nos 
hahian , cas i en los mi smos términos·, de " su gran santidad, que fomentó 
y acrecentó sobremanera con ayunos, vigilias y ot aciones " . 
Muy de admirar es en tan gran sabio la &incera humildad de ·que háce 
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gala. "Ayunaba muaho -<ilce Conzález Dávila- era perseverante en ía 
oración y sobre todo humi !de " .  En el Prefado a los Comenta·rios sobre 
el Génesis empieza así : " Es empeño de gran altura y . que requiere má:> 
aguda visión de la que se alcanza a mi lenta y menguada ca1Pacidad, tor­
pemente embotado ingenio, rápido y pronto descaecimiento de memoria 
y general insuficiencia, pretender balbucear con ronca ga·rganta y tré­
mula voz acerca de la Sagrada Escritura " .  Más adelante dice en el mismo 
Prefa·cio : "Yo, el menor de .lo!> doctores, .gue ni aun merezco ese título, 
pues nada· tengo en mi haber, etc. " .  
También hacen constar. los que de  él  se ocu'Paron su gran pureza de 
vida, en términos tan expresivos como son que "murió tan virgen como 
nació" .  El epitafio anteriormente mencionado hace expresa mención de 
este !>eñalado mérito. 
Bovosio prodama que dejó a todos un ejem¡plo tan preclaro- de san­
tidad. " ut veluti beatus in ecdesia abulensi sub honorífico deposito vene­
retur, atque in sepulcro conditus .per populos, per civitates, pero onmium 
ora versetur " .  PO"ssevino consigna i,gualmente que " ibídem eximia vene­
ratione colitur " .  P. Berti afirma asimismo que "no solamente resplande­
ció entre los sabios, sino también, lo que es más meritorio, a,Jcan.zó un 
puesto de honor entre los devotos y piadosos ¡prelados de la Iglesia " .  
" Santo obispo y doctor " le  llama González Dá vi  la en su Teatro Eclesiás­
tico, aunque, naturalmente, en el sentido más amplio, y reiteradamente le 
adjudica· ese excelso calificativo desde el título de su reseña hasta la últi­
ma línea. 
Vl.-·ESCRITOS DE ALONSO TOSTADO Y EDICIONES 
DE SUS OBRAS 
Bosquejada la vida y semblanza del gran sabio, " asombro del mundo" 
y "océano universal de las ciencias" ,  con mención honorífica de su ma­
gisterio y noble vida, pa•semos al recuento y detallada mención de sus es­
critos. 
Ante todo hay que establecer una separación neta entre las obras la­
tinas, incompara.blemente más importantes y numerosas, y .)as castella­
nas. Feril/a'lldo del Pulgar escribía en 1488 que las dbras de Tostado se 
hallaban manuscritas en el monasterio de Guadalu¡pe, habitado por mon­
jes jerónimos, y en el Estudio de  Salamanca. Numerosas son las edicio-
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nes generare� de sus obras y no menos las particulares de gran paTte efe 
las mismai>, hecho que por sí demuestra palmariamente la alta estima de 
que gozaba y la influencia ejercida. 
La editio princeps de las obtía•s latinas de Alonso de Madrigal salió 
de las :prensas de Gre,gorio de Gregurii!> (Venecia, 1 507) en trece volúme­
nes, según testimonio de Gesner en su Compendio -entre otros--, sufra­
gando los gai>tos de la edición el incomparaible mecenas de la Escriturís­
tica hispana cardenal Jiménez de Cisneros 16• 
16. Refiere el tantas citado cronista de Felipe IV y repite Nicolás Antonio 
el siguiente hecho, considerado como milagros.o, al ir comisionado a Venecia pa­
ra la realización de esa magna empresa el maestro Alonso Polo, canónigo de 
Cuenca. "Embarcóse en Barcelona con los originales, por no ser paso seguro en 
aquel tiempo la Francia, 'por las guerras trabadas entre el emperador Carlos y 
rey Francisco de Francia. Sucedió que, sig111'iendo su navegación, a once de no­
viembre, día del bienaventurado San Martín Turonense, al hilo de la media no­
che sobrevinieron con grande oscuridad v ientos contrarios, mostrándose rigu­
roso el cielo, que parecía venirse al agua, y el agua subirse al cielo, que le pu­
sieron al navío en el último peligro ; y atendi.endo los pil·otos a la salud de la 
gente, se eoharon a nado tocios, dejando el navío ven-cido y al albedrío de los 
vientos. Salió la gente por milagro libre a la ribera de Matalón, cÍJUdad en la 
Marina de Francia, quedando el navío, con todo lo que en él había, sepultado en 
las agua,s, salvándose solamente las obras de este gran santo, saliéndo al día s1-
guiente a hora de las diez a la ribera de Matalón, con admiración de los que es­
caparon libres, no ,permitiendo la .prO'Videncia divina pereciesen monumentos tan 
importantes a la defensa y autoridad de la Iglesia. Hízose información die este 
milag:ro en Roma, ante el Auditor de la Cámara Nicolás Picolominio, a instan­
cia del maestro canónigo Polo, presentanldo de esta verdad dieciséis testigos, 
que lo fueron de vista. Esta información se hizo y autorizó el año 1 525 a 5 de 
ma¡yo en el segundo del ponti.ficado de Clemente VII. La escritura o-riginal de 
esta i nformación está en los ardhivos del Colegio de San Bartolomé de Salaman­
ca, que yo he leído". 
A. Poss.evino da otra versión del hecho, asegurando que se hundieron en el 
mar los 400 ejemplares que iban como mercancía procedentes de Esvaña, lo cual 
dió motivo, al no quedar existencias, a que se ·preparara una nueva edi.ciém. 
Es evidente que, efectuada la primera edición, como q!Ueda di·cho, ba:jo los 
auspióos die Cisneros el año 1 507, y extendida la i nformación de referencia, con 
testimonio de testigos oculares, el año 1 525, la mercancía en cuestión, milagrosa­
mente salvada, no podía ser los primeros originales :-de originales habla G. Dá­
vila-. Nicolás Antonio, que acepta la posibilidad del prodigioso suceso, señala 
la incongruencia de "dicihas fe.chas, lo cual da a entender, aunque él oo lb diga, 
que, admitido aquél, se impone la rectificación de la segunda fecha indicada, 
equidistante de la ¡ .• y die la z.a edición unos veinte años. 
El insigne bibliógrafo duda si debe atribuirse el milagro a las virtudes -exi­
miae sanctitati- del editor (Cisneros) o bien auctoris meritis. 
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kmulando «r este ingem'orum pareniem, cómo Íe llamá un autor ant{­
guo al haMar de ese ras¡go de generosidad, tuvo a bien el emperador 
Carlos V ordenar la realización de una nueva ediciÓI!l, también en V ene­
cía, de las obras de Tostlaldo, la cual. según manifestaciones de Francisco 
de la Fuente (F. Fontana), había salido "poco antes " de la feoha en que 
él escribía ( 1 547) 
Según Gonzálcz Dávila, publicóse asimismo en Venecia una tercera· 
edición· por orden de Felipe I I  (Hnos. Juan Bta. y Bernardo Sessa) en 
27 tomos ( 1 596), a la que también se refiere N.  Antonio, y "alguna 
parte de ellas se imprimieron en Anvers (Amberes) el año 1 55 1  y otra 
parte en Sevilla y Sa"lamanca ; y en el año 16 13  se imprimieron todas 
las obras latinas en la ciudad de Colonia, de Alema'tlia " (4." edición, en 
1 3  vob.). 
Respecto a esa tercera edición, efectuada, en frase de A, Possevino, 
multo quam antea emendatius, Nicolás Antonio aduce asimismo el tes­
timonio de Felipe Labbea, que afirma haberse servido de ella para su 
historia De Scriptoribus Ecclesiasticis. A la mencionada cuarta, la colo­
niense, que ya a·nuncié!Jba Possevino cinco años antes de su realización, 
siguió nostra V eneta, como la llama N. Antonio, en 24 V'olúmenes (Im­
prenta de Ambrosio Dei, r 61 S) : es decir, la que él si.guen en la enume­
ración de las obras del Abulense. Todav'ía se dió a la estampa otra edi­
ción en Venecia: el año 1 728, en 27 tomos (24 de Comentarios y 3 de 
a:púsculos). 
Dictha s -• dición, de r6r5 ,  que se contrae, aJo igual de las anteriores, 
a las obras latinas de Tostado, fué llevada a cabo por Paulina Berti, 
lucense, de la congregación de Lombardía de ermitaños de San Agus­
tín, cotejando el texto cum vetustissimo originali, y con respecto a las 
anteriores ediciones errorib•us innume,ris purgatum y enrique<:ido con 
triple índice, que ocupa los dos últimos tomos. Entre los preámbulos fi­
gura un Catálogo de las obras completas de Alfonso Tostad;o, obispo dJe 
Avila.; pero preferimos seguir, a ejemplo de N. Antonio, en la enume­
ra:ción de las mismas, el orden de los diferentes tomos. 
Tomo I, Commentaria in Gcnesim, precedidos, a modo de introduc­
ción ¡general, de un largo comentario del mismo Tostado· a la Epístola 
de San Jerónimo a Paulina. 
T. H, In Exodum (en dos partes). 
T. III ,  In Leviticum. 
T. IV y V, In Numeras (en dos partes). 
T. VI, In Deuterono1111ium. 
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T. VII y VÍII, Super Iosue (en dos partes) . 
T. IX, Super Judices et Ruth. 
T. X, Super I librum Regum (en dos partes) .  
T.  XI,  Super IJ et III Regum. 
T. XII, Super IV Regum. 
T. XIII, Super I Pmralipomenon. 
T. XIV, Super JI Paralipomenon. 
T. XV a XXI (7 vols.) Super Matthaeum 17• 
T. XXII (Opú&culos). I) Defens�orium trium propositionum ( 1443, 
ante el Papa Eugenio IV, en Siena 18.-II) Líber de quinque figuratü 
paradoxis 19.-III) De sanctissima. Trinitate.-IV) Libellu.s super "E e­
ce Virgo co.ncip·iet etc. " (Is. 7 ) .-V) Libellus contra sacerdotes públicas 
concubina.rios 20• -VI) Libellus de statu anim.arum post mortem 21.­
VII) Libellus de optima politica 22• 
T. XXIII, Index rerum praecipuarum . . .  auctore F•rancisco Fonta­
no (F. de la }!.uente) (refundidto· por Raynerio Bovosio, corregido y au­
mentado por Paufino Berti ) .  Fué publicado :primeramente por &u autor 
en dos tomos in-foli'O , y dedicado a Ca:rlos V, en 1 547· 
T. XXIV, Index rerum ad praedicatorum usum in totum anni cur­
sum . . .  per Paulinum Berti.-Item, : Index quaestionum ex omnibus dic­
ti's operibus ab eodem Berti confectus (alphabetice) .-Index tertius:  
AuctoritMum Sacrrze Scripturae. 
En la portada de la· obra se dice "addito quadruplici Indice copiosis­
simo " ,  y en el Prefacio Pio Lectari se consigna " triplici" ,  refiriéndose 
�in duda a l'OS tres añadidos en el último tomo por el editor Paulino 
Berti, aparte del indicado que figura en el penúltimo. 
Amén de estas obras " anteriormente editadas " ,  añade el Catálogo 
17. Imprimióse •primeramente en Sevilla ( 1491) y después también por se­
parado en Venecia (;Lictenstein, 1,5128) . 
18. Se publicó una edición en Venecia (Lictenstein, 1 5·3 1 ) .  
r g .  Nicolás Antonio hace constar que está traducido a l  c<��srel!ano en la  Bi­
blioteca Esoorialense, con esta aposülla final : "A la muy esclarecida y gloriosa 
Señora, muy magnífica y poderosa Reina de CastiUa y de León (Doña María, 
esposa de Juan II) : Del menor de sus vasallos Alfonso de Madrigal, Maestro en 
Artes y Bachiller en Teología : De las cinco fig�tradas Parado,ra1s un breve tra­
tado, con felicidá se concluye.-Ca.nsta de 2o8 fols. 
20. Ptublicóse en Venecia (Lictenstein, 1529) . 
21.  Dióse a la estampa con los opuse. IU y IV en Venecia (Lictenstein 
1529) . 
22. Impreso en Venecia ( 15�8) . 
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antes mencionado de esta edkión una Iísta " Opusculorum, quae hacte­
nus inventa non sunt " . 'Son los siguientes : 
( r )  Libellus de quinqu1e legibus (natural, mosaica, gentil, musul-
mana y cristiana, y de la verda·d de cada una) 23• 
(2) Libellus de origine et distinctione iurisdictionum. 
(J) Libellus de praescriptionibus 24• 
('4) Liber de potestate Papae. 
(5) LibellUls de reformatione Ecclesiae. 
(6) Libellus de Indulgentiis. 
(7) Libellus de muliere saracena ad ritum �:udaicum conversa. 
(8) Liber de situ, seu descriptione Terrae Sanctae. 
(9) De fatis M edeae. 
( ro) De error e in benedictione Isaac. 
( r r )  Líber sermonum de tempore. 
( rz) Líber sermonum de feriis quadragesimalibus incom,pletus. 
( r 3) S ernwnes de S arnctis. 
( r 4) Liber de mnore et amicitia ad Reginam Castellae. 
( r 5) Libellus de conciliis generalibus. 
( r 6) De Monarchia. 
( 1 7) De erwre calendarii. 
( r 8) TractatMs contra I udaeos. 
( r 9) Impugnatorium contra errores Alcorani . . .  
(2o) Commentar ia in librum Chronicorum Eusebi1: . . . (Estos Comen­
tario:, circulan impresos en lengua española). 
( 2 r )  Lib.ellus de origine deorum gentilium (impreso e n  lengua pa­
tria• 25• 
(22) Commentaria in Job. 
23. De él hace referencia el autor en su Proemio a los Coment. ,gobre San 
Mateo. 
24. Lo menciona el autor en la Cuestión 63 sobre el cap. 12 de Juec. 
25. También titulado "Las catorce cuestiones", entre las que se incluyen, 
en primer término, cuatro de asunto bíbliw o religioso : 1 .8 sobre las escasas 
menciones a la Virgen en los escritores del N. Testamento ; 2.8 sobre las suma­
rias indicaciones divinas para la fabricación del Arca de la Alianza, en contraste 
con la prolijidad relativa al Tabernáculo ; 3.8 sobre si es más provechosa y me­
ritoria la vida activa o la contemplativa ; 4.8 cuál es más útil : la Filosofía natu­
ral o la moraL-La cuestión 1 1 .8 versa s-obre las virtudes cardinales ; la 10.8 so­
bre las edades de la vida humana. Las restantes se titulan : 5.8 De ApoUine, 6.8 
De Neptuno, 7.a De Luna, 8.8 De Narcisso, 9.a De Venere, 12.• Quod poetis 
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be algunas de las obras incluídas en la lista precedente nos ocupa­
mos a continua<Ción, pero la mayoría: ¡,olamente nos son conocidas por 
' eferencias del propio Tostado o de otros. Aun cuando varias de ellas 
sean opús.:ulos y no tratados completos, !>U número considerable acrece 
el acervo, a:un sin ellas imponente, de la producci&n escrita de este ver­
dadero " monstruo de la naturaleza" ,  aun más fecundo que Lope de Ve­
ga, parangonado con el cual tendría el Abulense muchos p�ntos a su 
favor. 
El simple título de estas ohra:s, unido al nombre del autor, nos hace 
adivinar la importancia extrardinaria que tendrían : son cuestiones muy 
variadas, del más !>U.bido inter-és, algunas de las cuales fueron después 
tratada:s por otros ilustres autores o se plantearon oon caracteres de es­
pecial gravedad. 
J. Amador de los Ríos en su Historia C¡rítica de la Litera-tura Espa­
ñola (t. VI, p. 40 y 291 -295) menciona al Abulense aon todo el calor y 
entusiasmo que caracteriza· a su levantado estilo, si bien limitándose a 
sus obras ca¡,tellanas, dado el carácter de esa Historia. 
Siete son las obras que aonsigna : 
(A) Historias de Eusebio, supra (20) 26• 
(B) Feohos de Medea, su.pra (9). 
(C) Tractado de los dioses, supra (2 1) ? 
(D) Libro de las Paradoxas, supra T. XXII, II 27• 
(E} Tractado del amor e del ami�i�ia (o Breviloquio  de Amor e Ami­
c;ic;ia) , supra ( r�) . 
(F) Tractado que fizo el muy sciente maestro en Santa Teología el 
Tosta•do, obi!>po de A vila, estando en el Estudi·o : por el qual prueva como 
al ome es necesario amar 28• 
frcquens fuerit dei alicuius aut deae nominibus res naturales significare, 13 .a De 
Minerva, 14.a De Cupidine. 
Las cuestiones 1 La y 4.a figuran en el susodidho t. 65 de la B .  A. E. 
Las cuatro primeras fueron propuestas al autor por Don Gutierre Gómez de 
Toledo, obispo de Palencia, d istinto del antes mencionado Don Gutierre, arzo­
bispo de Toledo. 
Publicóse en Burgos (Luis Ortiz, 1 545) y en Amberes ( 1551) .  
26.  Publicóse en 5 tomos en in-folio en SaLamanca (Hans Grisser, 1 5o6) ; 
Burgos (1545) ; Amberes (159) ; Madrid (1679) . 
27. Impreso en Venecia (15o8) y en D0t11ai ( 1 512I) .  
28. Nicolás atestigua la existencia de un manuscrito en El Escorial y de 
otro en la Biblioteca Colombina de Sevilla. Menéndez Pelayo dice que animado 
por los elogios que tributa a .este libro Viera y Clavijo hizo gestiones para en-
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(G) Suma de confession (Confessional o Confesionario que decftc6 
a la reina D." María) 29. 
Todavía, l'ntre las indicaciones de González Dávila, !>e encuentran 
la·s siguientes obras no enumeradas en las precedentes lista!> : 
(a) Un tratado de alegorías del Testamento Viejo. 
(b) Re!>puesta a una petición del conde Don Alvaro de Zúñiga so­
bre la exposición de la Misa 30, 
(e) Un libro de la verdadera amistad, dedicado al rey Don Juan. 
(d) Sobre la Epíst10la de San· Pablo a los Hebreos (sin termi­
nar). 
(e) Sobre la Caza .31• 
José de Rojas y Contreras en !>U Historia del Colegio de San Barto­
lomé de Salamanca (Parte I, p. 12.2) inserta una lista d:e 26 obras iné­
düas, que transcribe en nota Nioolás Antonio (p. 260-261 }  y que figuran 
en las tres enumeracione� precedentes, a excepci6n de estas tres (XXII, 
XXIV y XXIX) : 
ti va. 
( a) Suma de casos de conciencia (distinto del Confessicmale) . 
( �) Carta a un señor de la Casa de Alba:, consolatoria e instruc-
(y_) De aeternitate. 
Alguno!> davos tenemos respecto a la composición y data de ciertos 
libros. Así los Comentarios al Génesis fueron compuestos el año 1436 ; 
los de Jueces y Rut dice Tostado lo!> escribió en tiempos de ,guerras ; el 
de IV Reyes, en el año 1 440 (dfr. cap. II,  ruest. 26) ; el libro VI del 
gran Comentario a San Mateo, en el año 1446 y el VII, en el 1449, el 
contrario y en efecto lo halló en la "Biblioteca del Cabildo de Sevilla", y aun 
añade en nGta : "Posteriormente he adquirido un ms. del siglo XV que en cinco 
fo1ios contiene este mismo tratado". (Historia de las Ideas Estéticas en .España, 
t. I, p. 441, edi. 1940. 
29. Añade Nicolás Antonio que ignora si esta obra es la misma que ha visto 
incluida en el catálogo de una bibl iüteca rica en libros y mss. con este título 
"Suma de ca,<;os de conciencía, d.e Alfonso de Madrigal". 
También de esta hay un códice en El Escorial. Imprimióse en Salamanca 
(1 5 12), en Alcalá de Henares ( 15 17) ,  en Sevilla ( 1518), en Logroño (Miguel de 
Eguía, en 4.0 1 529, y en otro establecimiento, en 8.0, 1 545), en Medina del Cam­
po (1544) . 
30. Publicóse en Alcalá de Henares ( r 5 I I) y en Salamanca ( 1617), "se im-
primió por mi diligencia", dice González Dávila. 
· 
31.  Véase en González Dávila (ob. cit., p. 272) la ocasión de escribirse este 
libro "mu!J curioso de caza, que no se ha mani;festado". 
- 169 -
mismo en que fué electo obispo. El Defensorio, como ya indicamos, fué 
escrito el año I4!43· El Comentario sobre Eusebio, es decir la Historia 
Eclesiástica: compuesta por Eusebio Cesariense, lo escribió T ostado por 
instigación del rey Don Juan : es la obra· más importante que salió de su 
pluma en lengua vulgar.. 
Refiriéndose a esta cJbra y las Cuestiones de los dioses dice J.  Ama­
dor de �os Ríos : " repertorio debido a la pluma del fecundo Alfonso de 
Madrigal, para quien nada: tuvo oculto 1a erudición mitológica, siendo 
su obra el más claro y fehaciente testimonio del predomini•o que iban 
logrando en el ánimo de lo ·s doctos las letras griegas y latinas " .  (Ob. cit. 
pág. 40). 
Ante el cúmulo de obras elabo·radas por Alonso de Madrigal se expresa 
G onz•ález Dávila en estos términos : " Fueron tantos los libros que escribió, 
que la vida más larga y más cumplida de años no ba:sta para leer y enten­
der lo mucho que dejó escrito, y hoy parece, sin lo que ha padecido y pere­
cido con los agravios del tiempo, de pareceres que daría en negocios gra­
ves, cartas que escribiría a Príncipes, Señores y gente·s de menor suerte, 
con que sin duda: excedería el número de cada día tres pliegos ; y cuando 
nos contentemos con ellos, no es pequeño sesenta mil doscientos y veinte 
y cinco, llenos de do·ctrina pura, atendiendo en todos ellos a la substancta 
de lo que convient; más que al regalo y gracia del bien decir, como él mismo 
lo confiesa en la postrera cláusula de sus Pairadmws, contentándose con 
la· elocuencia que dan las Divinas Letras " .  (Ob. cit. pág. 271) .  
VIL-ALONSO TOSTADO COMO ESCRITURISTA y EXEGETA 
El objetivo principal del presente estudio es considerar a·l Abulense 
en su aspecto más destacado, el de e�egeta escriturario, que se proyecta 
sobre sus demás excelencias, aun siendo éstas de tan subidos quilates, con 
caracteres tan a vasalla·dores que casi las borran o por lo menos las reclu­
yen a un plano muy secundario. La fama mundial que alcanzó este escri­
tor sin par en la historia del pensamiento huma:no debióla principahnente 
a sus obras exegéticafs. En el espacio d e  un siglo se suceden cinco grandes 
ediciones de abultados y numerosos infolios, prueba elocuentísima de la 
extraordinaria estimación en que se tenía a la exposición escrituraría del 
Abulense no ya solamente en su patria sino en toda la I1glesia. En estos 
cauda!osos hontanares han bebido a rauda·les todos los e�egetas posterio· 
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res durante cinco centurias ; él ha sido desde los altos pilates de sus obras 
el oráculo de la cristiandad, casi con honore!> de un Padre de la Iglesia. 
No solamente los escriturarías se han beneficiado de esa copiosa y segura 
información ; también los predicadore�, tanto hispanos como extranjeros, 
han acudido a documentarse e inspirarse en esos tesoros de exposición 
escrituraría. Una prueba irrefra1gable de ello tenemo!> en el Indice con­
feccionado expresamente " ad praedicatorum usum",  que el agustino ita­
l iano Paulina Berti creyó conveniente éllgregar en la� susodicha edición de 
las obras de Tostado. 
Durante los años de su adolescencia y juventud, en que a pasos agi­
gantados se adelanta a: sus condiscípulos, aventajando incluso a los arnti­
quiores ma.gistros, hasta los veinticinco en que consigue la láurea docto­
tal y comienza sus actividades docentes, sin dejar por ello de seguir acre­
centando su saber, Al fonso Tostado se prepa·ró -mejor diríamos le pre­
paró la Providencia--, ante todo, mediante el conocimiento completísimo 
y perfecto de la lengua latina, en la cual sería un verdadero flumen ver­
borzmz, y amplísimos conocimientos de esa literatura:, como lo demues­
tran las frecuentes citas de autores latinos que esmaltan sus obras. Pero 
si esto pudiera parecer menguada excelencia en una épJCa en que toda 
persona· medianamente culta, y más los eclesiásticos, h<libléllban y escribían 
en latín con tanta y a veces mayor soltura y perfección que en su idioma 
nativo, aún no plenamente elaiborado, no ocurre Jo mismo con el griego. 
" Utriusque linguae, Gtaecae praesertim et Hebraeae, excellui t" ,  dice 
Raynerio Bovosio. Sa·bido es que, excepciones aparte, nunca alcanzó en 
nuestra patria el helenismo extraordinaria difusión, y, ¡m·r obvia!> razo 
nes, en ningún país occidental admite comparación con el arraigo y pre­
ponderancia que durante la· Edad Media y la Moderna logró la cultura 
latina. Las grandes. ediciones. de los dásic.:rs griegos, como igualmente la 
Patrología griega, se han publicado casi siempre acompañadas de su co­
rrespondiente traducción latina. Esa restricción, con honores de élite en 
l-os cultivadores de la lengua y literatura helénicas, añade un nuevo tim­
bre de honor a la gloria de Tostado. Téngase en cuenta que en el siglo XV 
aún no se ha,bían realizado esa·s traduociones de los e!>critores grieg,o·s que 
después los hicieron asequibles. a la masa de erudi'tos y aun al público en 
general ; además, un hombre come> el Abulense no se contentaba con me­
nos que las propias fuentes originales. Jamás pierde ocasión de ofrecer 
las oportunas explicaciones etimológicas de v'Ooces de o6gen griego, aun 
la!> más corrientes como prologus, proaemium . La mitología griega no 
tiene �;ecretos para él. 
- 171 -
Sus conocimientos de la leng).la santa quedan bien patentes por las re­
ferencias que a menudo hace tanto a la misma lengua hebrea como al texto 
hebraico del A. Testamento. Aunque, dada la época- en que escribe, sus 
comentarios se basan en el texto de la Vulgata, hace frecuentes referen­
cias al texto original hebreo, v. ,gr . Gen. I, " In principio ",  cuest. VII al 
final ; 'Elohim, 'Adonim, ibídem, cuest. VIII ; raqia' , ibídem, cuest. XV. 
Item, Gen. 221 : " Donde nosotros decimos : 'llenó de carne en su luga·r' ,  
el  texto hebreo dice : 'cerró la carne en su lugar ". A propósito de Gen. r 27 
dice : " Es muy frecuente tal repetición --de una mi&ma frase, sin añadir 
nada-, conforme al uso de la lengua hebrea".  A propósito de la deno­
minación de Levítico formula esta· atinada observación, -que revela ade­
más su afán de exa-ctitud : " Hebraíce Vaijcra, licet nostri corrupte dicant 
V aiecra, quía ram vel nunquam nomina hebraea apucl Latinos bene scrip­
ta sunt ". (Berti, t. I, p. 3ii ) .  
Lob comenta·rios de Tostado son de  tal universalidad que lo mismo 
cita, cuando viene ad rem, a los poetas griegos o la'tinos (Virgilio, Hora­
cío, Ovidio) que a los filósofos ('Platón, Aristóteles, Pitágorás ) ,  o a los 
exegeta& judí,os (Abraham ibn ' Ezra, Rasí), o efectúa largas y lumino­
sa•s incursiones en los campos de las ciencias histórico-geográficas, mate­
máticas y fíbico-naturales. 
Después de los testimonios anteriormente aducidos sobre la prodigio­
sa memoria de que esta'ba dotadO' el Abulense, re&ulta innecesario afirmar 
que se sabía palabra- por palabra 'todo el texto escrituraría, tanto más que 
de otros muchos escrituristas, antiguos y recentiores, cristianos y judíos, 
pudo consignarse elogio semejante. Las constantes referencias ,que aduce 
de cualquier libro, pasaje o sentencia escriturarías no deja luga•r a duela 
respecto a su absoluto dominio del texto. 
Los comentarios que Tostado redactó se refieren a todos los libros 
históricos del A. T., desde el Génesis hasta Paralipómenos, por su orden 
en la Vulgata, y el amplísimo de San Mateo, primero del Nuevo. Sin em­
bargo, el orden riguros•o que siguió denota claramente su intención de 
comentar todos los Iiibros ele la Sagrada Escritura 32 ;  y en verdad que te­
niendo en cuenta su múltiple actividad a lo largo de Ios trece a•ño& que 
transcurren entre su primer comentario (Génesis, 143:6) y el último (San 
Mateo, 1449) , labor que abarca quince lilbros del canon escrituraría y más 
de un tercio de la totalidad del mismo, en una vida· nOrmal de unos &etenta 
3Gl. Como testimonio ex!plicito de ese .pwpósito concebido desde un principio 
leemos en Gen. 33, cuest. 5, circ. med. sobre Oseas 1 2 :  "de quibus dicetur ibí­
dem Deo dante_". 
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años tal vez hubiera dado cima a la exégesis completa de ambos Testa­
mentos. N o ha de creerse, por lo tanto, que eligiera los libros hi�tóricos 
buscando una ma-yor facilidad, puesto que, como después indicaremos, se 
adhirió al sentido l iteral entre otra� razones por ser el más difícil y el 
que exige más completa y honda preparación. Los escritores geniales 
como Tostado y como el autor de la Exposición del libro de Job, mas 
bien se complacen en escoger lo arduo. Con idéntica facilidad y análoga 
amplitud, a buen �eguro, habría comentado los libros sapienciales y los 
prof,éticos ; su obra entonces habría sido un monumento sin igual en la 
historia de la exégesis escriturari<r. Aun reducida a un tercio es aere pe­
rennius. 
Del inmemo piélago de los comentarios del Abulense podrían extraer­
se noticias abundantísimas para una Historia o una Geografía universa­
les, que vendrí<m a ser pletóricas síntesi� de los conocimien'tos históricos 
y geográficos de su época ; y otro tanto cabría decir de las demás cien­
cias. Fácilmente se podría, por lo tanto, elaborar, con tan copiosos mate­
riales, toda una enciclopedia del saher humano ; en realida•d eso es la obra 
de Tostado, aun cuando las ideas no estén " encasillada� "  en la forma 
convencional usada· en las enciclopedias modernas, sino con la exuberante 
y variada vegetación de la sdva virgen. Lá1:.tima que la ignorancia del 
latín en la generalidad de los eruditos y estudiosos de nuestro si.glo, cada 
vez mayor y más extendida• -lacra irremediable de la cultura siglovein­
tena- oponga una barrera infranqueable a la lectura de ésta� como de 
tantas otras obras del genio hispano. 
El lenguaje que Alonso de Madriga·l emplea en sus obras latinas, 
como él mismo 1o califica al decir "stilo rudi et a perta ",  es " rudo y cla­
ro ",  es decir, en términos más precisos y modernos, " llano, simple, sin 
pulimento ni arrequives literarios " y "claro, tran�parente ". Es, dentro 
del gusto y corrientes de su época, perfectamente acomodado a la m<rteria 
tratada : latín eclesiástico, medieval, fuertemente matizado por el estilo 
escolástico, pero no del todo ajeno al influjo de 1o·s clásicos latinos, poetas 
y prosistas, que con ta•nta frecuencia esmaltan sus pá:ginas. La lucidez 
helénica añade diafanidad, sutileza y lumino�as irisaciones a la pluma 
siempre ágil de Alonso Tos'tado. Es, en suma, un estilo maravillosamen­
te claro, cua·lidad primordial en todo escritor, máxime cuando las mate­
rias dilucidada� son arduas, sutiles, densas y hasta sublimes, como en 
este caso, ya que, según el mismo autor declara, la Sagrada Escritura 
"omne huma·num net_g'otium dignitatis et difficultatis altitudine antece· 
llit " (Praef. Com. in Gen. ; Berti, p. 1) .  
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VIII- NOTAS y CARACTERES DE LA EXÉGESIS ESCRITURARIA 
DE TOSTADO 
Ocupa Alonso de Madrigal en la historia de la exégesis bíblica, como 
en la historia de la cultura, una posición central bien definida : es como 
un hit'o gigantesco que se alza entre los precursores de la eda·d de oro de 
la exégesis, en ese período que comprende el siglo XV y primera mitad 
del XVI, hasta el conocilio tridentino, y en la fase inmediatamente an­
terior al Renacimiento literario y científico que clausura la Edad Media 
y obre la Moclerna. N o olvidemos que, pese a los acontecimientos y 
.
cir­
cunstancias citados por . Jos historiadores como determinantes inmedia­
tos de esa nueva era de la cultura· y áurea época en la exégesis escritu­
raría, ni aquélla ni ésta habrían sido po�ibles sin la aportación de esos · 
meritísimo s  precursores que enlazan con anillos de OPO entrambas eda­
des. Además, el valor intrínseco de e�as obras, cuya estimación y utilidad 
se prolonga no ya hasta más allá del inicio de la nueva Edad histórica 
sino incluso hasta nuestros días, como afirman Jos autores respecto al 
Abuknse demuestra cuánto tiene de ficticio y convencional esa separa:­
ción de edades , épocas y períodos históricos que, mal entendida, parece 
convertirlos en compartimentos estancos, falseando el sentido de conti­
nuidad sin solución, que es propia de la cultura humana. 
Vamos, pues, a analizar los caracteres que d i stinguen la exégesis de 
este gran cscriturari·o·, cuyas obras tanto influyeron en los que le  silguie­
ron, mérito no el meno r  c iertamente entre sus muchos relevantes. 
La primera fuente exegética de la que Tostado wnstantemente se 
si rve en �us lucUJbraciones y razonamientos es la misma Divina Escri­
tura· y sus testimonios internos. Es, en efecto . el argumento escri turaría 
el de máxima fuerza probatoria, por la indefectible unidad que resplan­
cede en toda la Escritura y la admiraJble concordancia que se advierte 
f11 todo el vasto c0mpleto gue integra el canr;·n de ambos Testamento� .  
doctrinalmente inseparables. Si tales argumentos son los primordiales en 
Teología,  con mayor motivo han de servir de probanza en la Escritura 
m1sma. 
Firmemente convencido de que el magisterio indeclinable de la· Igle­
sia sigue las huellas de los S:S. Padres, Alonso de Madrigal, que había 
repasado largamente " con mano diurn a  y nocturna " l'os tesoros patrís­
t icos , cita con frecuencia· a todos ellos, no solamente a 1'0' astros de pri­
mera maJgnitud sino también a otros muchos, cuyas >Obras ) aun los nom-
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bres nos son hoy escasamente conocidos. " En todo cuanto e&cribió tuvo 
gran reverencia a la doctrina de San Agustín ", advierte González Dá­
vila ; pero c10mo el vuelo de águila• de  su mente genial va de los antiguos 
a los moderno&, " también la tuvo a la doctrina de San Vicente Ferrer " ,  
añade el mismo cronista. Sin embargo, habida cuenta de  la  portentosa 
erudición patrística de T•ostérdo y del gran número de autores que apa­
recen citados en sus escrito�, es característica suya muy destacada la 
sobriedad en las referencias. Huye de toda. acumulación innecesaria e in­
digest<r de dichos ; busca argumentos, no vanido�a ex!hibición. Ni es su 
propósito recoger simplemente 1o que otros expusieron antes que él, con 
el único fin de componer mag1'!{Je frtontis volumina, como él dice dono­
samente, &ino que se propone decir él también al1go : ut aliquid dicam, 
confiesa modestamente. 
En efecto, sin salirse un ápice de las doctrinas de la Iglesia y el co­
mún sentir de los SS· Padre� y Doctores, la ú•bra de este nuevo gran 
doctor ostenta un martado sello personal. Sin embargo, humilde y sin­
ceramente declara en e�tos términos el espíritu y finalidad que le guió 
en su ardua· empresa : " Si en obra d e  tal envergadura me aconteciera 
incurrir en error, lo que mucho temo, desearía tener un corrector bené­
volo y prudente, que tenga en cuenta no aprendí esta labor movido por 
afán ele apartarme de lo  que otros dijeron y añadir cosas nuevas, sino 
pérra trasladar al habla materna y vulgar 33 en estilo llano y claro lo que 
otros , xpusieron con gnn profundidad y en cierto sentido de un modG 
inaccesible para muchas inteligencias" .  (Praef. in Gen.) .  Muéstra&e, 
pues, tn extremo resp�tuo&o con la tradición -se entiende patrística y 
eclesistica- : maiorum vestigia semper adorans (lb.) ; pero con la noble 
confianza de quien ha recibido del cielo talentos que debe hacer fructifi­
car, espera añadir algü al común acervo : "prout mihi Spiritus Sane ti 
larga benignitas loqui contulerit" .  (lb .) .  Y hace pública protestación de 
que no le guía ningún afán rerum novarum, sino la· caridad de Cristo. 
Según confiesa paladinamente, quiere hacer hincapié sobre todo en 
el sentido literal, entre los varios que se consideran en la Sagrada Escri-
33· Es curioso designe con estos cali.ficativos al latín. Tan infiltrado estaba 
a la sazón -y lo seguirá estando todavía durante bastante tiempo- en la cul­
tura hispana, como de los demás países latinos y !hasta de los no latinos. Aun 
falta un siglo .para que el ímpetu de un Fr. Luis de León demuestre se haHa ya 
el castellano en condiciones de comipetir con la milenaria y ecUJménica lengua 
latina. Con razón dijo Menénde'z Pelayo que lo mejor del pensamiento españül 
está escrito en latín. 
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tura. '' Y o --{'.Onforme anuncié en el prolon:guillo de e�ta obra- me 
propor.go seguir el sentido literal. La razón es que todos los libros están 
repletos de consideraciones morales y alegórica& ; en cambio el sentido 
literal resulta más dificil de penetrar ".  (Gen. I, cuest. 2}. El mejor elv­
gio que se puede hacer de est<J;' directriz del Abulense en su& comentarios 
es re(:ordar las sa1bias admoniciones de Pío XII en su encidica Divino 
Afflante (n.0 1 ·5) acerca de la investigación del &entido literal, base y 
fundamento de los demás, y único del cual pueden educirse argumentos 
probatorios del dogma y la moral. Esa orientación literal enca•ja perfec­
tamente en el realismo que caracteriza la psicología castellana y a los 
e&crirores, poetas o prosista·s, de esa región, perfectamente compatible 
con el misticismo en que aJ.gunos rayaron a tan excelsa altura. 
Hay también un precedente hispánico de esa misma acertada tenden­
cia en la exégesis escrituraría: de la escuela hi&pano-judía, que tan glorio­
sos maestros legó a la posteridad, algumJS de los cuale& son citados con 
respeto por el Abulense. 
Mas aunque preferentemente persiga la elucidacioo del &entido lite­
ral escriturario, no se olvida de la sublima•ción teológica que es gala so­
berana de la exégesis bíblica. Las frecuentes referencia& de l10s S!S. Pa­
dres son la mejor comprobación, como también la ocasional refutación 
de alguna·s aseveraciones e interpretaciones .que aduce del Talmud y ra­
bino&, con los que pueda estar en discrepancia a la luz del magisterio de 
la Iglesia. 
Tampoco es ajeno a las lucubraciones de Tostado el sentido alegó­
rico} reducido a sus razona1bles límites, más de una vez rebasados en la 
historia de la exégesis. Cita con frecuencia a Orígenes, y a veces mue&­
tra su disentimiento en la interpretación alegórica que éste pueda mar­
car, para lo cual aduce testimonios refutatorio& de otros autores. 'Sobre 
todo téngase ·presente que lo mismo el sentido teológioo que el' alegórico 
tienen mucha menos entrada en la exposiciün de los libros histórico& del 
A. T., únicos que Tostado comentó, que en los sapienciales y profétioo&. 
En el Comentario sobre San Mateo !as disquisiciones teológica& son fre­
cuentes, y a ve(:es la:rguísimas, hasta convertir&e en verdaderos tratados. 
Admirable es el espíritu de observación que caracteriza a Tostado ; 
en cualquier asunto brinda toda cla&e de pormenores que revelan un co­
nocimiento clarísimo, completo y directo del mismo, incluso, lo que es 
más sorprendente, tratándose de co&as que no se aprenden en los libros sino 
en la vida:. Esto es más de admirar en quien, como el· Abulense, pudiera 
parecer un amante de los li·bro&, totalmente entregado a ellos y ausente 
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de la vida, lo cual sabernos, por otra parte, no cuadraba en modo alguno 
con su manera· de ser y diversas circunstancias o hechos que de él nos 
refieren sus biógrafos. Si el genio e:,, como se ha pretendido, una especie 
de sentido común extraordinariamente �esarrollado, bastar'Ía esa cuali­
dad, cuando otras no tuviera, para• adjudicarle con toda justicia ese tí­
tulo ; y si es " una larga paciencia", como tamlbién se ha definido, con 
mayor razón aún. 
Uno de los grandes méritos de Tostado , es el aprovechamiento que 
hizo de la• exégesis y la ciencia rabínica medieval y que no ha sido puesto 
de relieve y valorado como se merece. El hecho en sí demuestra, en pri­
mer lugar, que, bien pertrechado del conocimiento de la lengua hebrea, 
podía adentrarse en esa intrincadisima selva con firme planta y o•jo pe­
netrante ; pero indicér además el amplio criterio que le guiaba, lejos de 
voda apriorística exclusión. Hoy día van siendo cada vez más accesibles 
las obras de los •grandes maestros del judaísmo español ; pero en aquel 
entonces su lectura constituía un privil·egio ra·rísimo entre l'Q·S cristianos, 
por las dificultades del idioma y de la adquisición misma de ejemplares. 
Entre los comentarios del Abulense podría espi.garse . nutridísimo flo­
rilegio de los exegetas judíos por él citados y a veces refutados· 
Se ha censurado a· nuestro escritor la excesiva prolijidad de sus co­
mentarios exegéticas, sobre todo vist!o a través del gusto exigencias y 
hasta diríamos limitaciones de la mentalidad y cultura modernas. Lon­
gissimis digression·ibus impedita dice a propósit'O de esa lectura· la Pro­
pa.edeutica de Simón-Prado, reconociendo, no obstante, que aun ho� día 
puede ser provechosa. Oo·rnely habla érsimismo de sus diffusiJssimis quaes­
tionibus. No negamos que para un estudio normal del texto sagrado los 
comentaúos del Abulense resulten muy a menudo difusos y prolijos en 
demasía ; mas también podríamos aducir aquí el principio de que quod 
abundat non vitiat, puesto que en tales comentarios, que no son un en­
quiridión ni libro de texto, sino un arsenal inmenso de consulta hay ma­
teria abundosa· para tomar y dejar. Lo importante es que encierre in­
terés y meollo cuanto se di1ga, y esta condición suele cumplirse por la 
perspicuidad y agudeza de ingenio que son gala de tan eximi'O doctor, 
aparte de su desbordante erudición. N o hubiera merecido de otra ma­
nera, con más sucintos comenta-rios, elogi'Os tan subidos y completos co­
mo éste de Reinerio Bovosio : " Sunt ea quae scripsit memoratu incredi­
hilia . ,  Incipit a M ose, sacras percurrit historias ; novam legem interpre­
tatur ac diligenter exponit. In his minutissima quaeque in lucem pandit, 
abdita reserat, arcana revelat, errores confutat, falsa explodit, et gravis-
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simo quodam stilo altas sublimesque sententia� exiplicat. Hebraeorum 
Rabbinorum scripta perlegit, et si quae bona inerant, excet1psit ac com· 
proibavit ; errores autem, deliramenta·, !>omnia et . superstitiones refellit 
et explodit. Omnia sapienter, Oijlnia integre, omnia graviter tractavit " .  
(Loe. cit.) . Como el propio Tostado afirma del Apocalipsis, de todo el 
texto sa'grado puede afirmarse que " tot habet sa'Cramenta quot verba ; 
immo tot sacramenta quot litteras, et parum dixi ". ( Praef. Comm. in 
Gen.) .  Nada extraño, por comsiguiente, como también él mismo nos di­
ce, que " resulta tan di fícil entender la Sagra:da Escritura, que !hasta hoy 
no se ha atinado del todo con su verdadero sentido·" en muchísimos 
pasajes ; lo cual sigue siendo verdad hoy día, al cabo de cinco siglos más 
de constante actividad exegética y cada vez, a:forfunadamente, con más 
poderosos medios, lingüístico!>, arqueológicos, etc. , de investigación. 
Como acertadamente arguye A. Mangenot (Dict. Theol. Cath.) mu­
chas de las cuestiones que plantea y elucida Tostado, si hoy pudiera:n 
parecernos ociosas y peregrinas, no ocurria lo mismo en &U época. Basta 
con repasar las obras teológicas de todos los doctores e�olástioos de los 
tres siglos precedentes y aun de lo& coetáneos del doctor abulense. 
El clarividente Richard Simon, cuyo triste sino fue adelantarse a &U 
siglo, hacía notar tarnbién en su Histoire critique des commentateurs 
du Nouveau Testam:ent ( 1693, p. 488) que el &abio obispo de Avila in­
sertaba tal númem de cuestiones teológicas a propósito de las palabras 
del texto, que su obra rebasa lo& límites de un simple comentario. Así, 
el capítulo XIX de San Mateo brindó al fecundo exegeta ocasión para 
escribir un magnifico tratado de la: gracia. Igualmente, la simple expre­
&ión "sicut Paradissus Dot�úni " de Gen. r i0 le dio pie -al menos tal 
como apar·ece ordenado el Comentario al Génesis- para componer un 
larguísimo tratado De Paradisso mucho más extenso que el compuesto 
siglo y medio después ( r 6os) por Tomás de Maluenda con el título De 
PC!Jradisso voluptatis. 
En consecuencia, para una valoración integral de la obra colosa·l de 
Tostado, al cabo de cinco siglos, hay �que tener en cuenta los a&pectos 
universales de la misma, que reba·san el área meramente e&criturística. 
La realidad es que a:hí, como en el Talmud judaiC'O, con el cual podría 
compararse por sus colosales proporciones la obra individual del Abu­
lense, aunque inmensamente mayor, más ordenada, uniforme y ponde­
rada ésta que aquél, encontramos un verdadero ar&enal de todas las cien­
cias, una enciclopedia del saber humano, que abarca ha•sta la época del 
autor, las postrimerías de la Edad Media. Por .1'0 tanto, en esa vasta en-
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cíclopedia, que oj·aolá algún dia &e sístematízara por materías, pueden 
hallarse verdaderos tesoros de información relativa a todas las ramas, 
y datos de máximo interés para la historia de la& ciencias. Esto en sí es 
un mérito más, superegatorio, que añadir a: lo& valores exe&1éticos, 
principal objetivo del autor. 
El método empleado por el gr.an exegeta en sus Comentario&· es fun� 
damentalmente escolástico : no podría ser otro, dada la época, form<1>ción 
del autor y lectores a quienes iban dirigidos. " Omnia scholastico fere 
modo tra'Ctan¡, " ,  dice Cornely, lo cual no creemos debe recriminarse a 
su .autor, pues tan inoportuno sería hacer semejante reproche al Doctor 
Angélico. 
El procedimiento habitual del Abulense en sus Comentarios al texto 
escriturario es el &iguiente. Al principio de cada capítul'O pone uno o va· 
ríos capítulos en consonancia con su contenido ; transcribe íntegro el 
texto del capítui'O conforme a la Vulgata, y desarrolla a continuación su 
comentario,  frase por fra&e y, con muchísima frecuencia, palabra por 
palabra -que se intercalan en d cuerpo del comentario con letra L . .  ,�s ­
tardilla o entre paréntesis cua·drado-, desentrañando sus arcc:nos, resol· 
viendo las dificultades, iluminando las o:,curidades y elucidando todas 
las ideas y matices contenido:. en el sagrado texto con gran amplit;.}d, 
exuberancia y hasta desmesurada prolijidad. Amante del orden y la cla·­
tidad, divide la materia en cuestiones, a veces muy numero:.as, dentro 
de cada capítulo 34, cada una: con su título adecuado y en párrafos nu­
merados (primo, secundo, de.). 
Sobre su extensión diremo:i solamente, por vía · de  e jemplo, que su 
Comentario al Génesis, libro que representa la cuarta parte del Penta­
teuco en longitud, es tan extensa como el amplio comentario de Cornelio 
Alápide aol Pentateuco entero. L•os siete infolios que abarca el Comenta­
rio al Evangelio de San Mateo, el más vasto que jamás se ha producido 
sobre el mismo, y tentados e�tábamos de añadir y se producirá, dicen 
34· El breve e�. XIII de Gen. (r8 vers. en total) alcanza la prodigiosa ci­
fra de 834 cuestions ( ! !  !) ,  p. I'ZÓ-465, o sea 338 pp. de la edición de Berti. La 
razón es la siguiente. A opartir de la Cuest. 77, a propósito de la susodicha refe­
rencia al Paraíso, empi�z1 una larg.uísima disquisición sobre el Paraíso terrenal, 
trayendo a colación todo lo que se cuenta en Gen. I-III relacionado con el mis­
mo, que en realidad constituye un verdadero tratado. Hasta s o!>peahamos srea 
una obra independiente que se incluyó en ese lugar, y aun en el Comenta.rio al 
Génesis indebidamente, pues abarca la mitad casi de éste : JIO pp. en un total de 
694· 
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f ' . . • ' • • l_ ' ' 1 sobradamente respecto al orden coíosal con qué este gigante de la exege-
sis planea• �us geniales creaciones. N o está de más recordar que en la 
Patrí�tica y en la \historia de la! e.x:égesis bíblica, tanto cristiana como 
¡,g:ualmente JUdaica, no faltan ejemplos de nimia prolij idad en los co­
méntarios, que ojalá revi�tiera•n siempre el interés múltiple que encie­
rran los del Abulense. 
En la exposición y elucidación se aducen ante todo textos paralelos, 
completivo� o comprobantes de la misma Sacra Escritura!, tanto del An­
tiguo como del N . . Testamento, según el caso. Así, en el opúscuLo De 
Sanctissima Trinitate prueba. e�te misterio con argumentos escritura­
ríos, si bien los del A. Testamento no le parecen del todo convincentes 
-y, a nuestro juicio, con razón-, sino s6lo per�uasivos. Añ�de testi­
monios y r.eferencias de los SS. Padres y Do·ctores de la Iglesia, princi­
palmente de San Agustín, San Jerónimo y .Sto. Tomás. Mas como la 
Teología descansa• en parte sobre la Filosofía y toda Proforística habla 
a la razón tanto como a la fe, multiplica los argumentos filosbficos y ra­
cionale:. tomados de todos los autores, de Aristóteles, en primer térmi­
no, como buen escolástico 35, y de los poeta� griegos y latinos, así como 
también la•s raz•ones sub�idiarias de la exégesis judaica, bien en apoyo 
de su tesis, bien para refutar los asertos ra:bínico�. 'Sin embargo, como 
ya hicimos constar, aun siendo numero:.as todas esas citas de tan varia 
procedencia por tratarse de una obra inmensa, ante todo resplandece la 
labor personal del Abulense, y la impresión que del conjunto :,e despren­
de es más bien de notoria sobriedad en el empleo de citas. Con todo, la 
lista de autores y obra:. que fi1guran en Los escritos de Tostado sería in­
aca�bable :  un verdadero elenco de litera·tura universal. Gran número de 
esos ·escritores son hoy poco o nada conocidos, y quizá algunos Io eran 
igualmente en los siglos XVI y XVII, los de las grandes ediciones de1 
Abulense, no ya de la masa de lecnores cultos, sino incluso de mucho�· 
especialistas en Historia: eclesiástica o literatura griega y romana. En 
cierto modo Tostado los saca del olvido, reavivando sus sentencia� y las 
más bellas flores de �u ingenio. 
En conjunto ofrecen los Comentarios de este insigne doctor el bello 
35· En el opúsculo De statu animarum post mortem, de título tan sugestivo, 
a.póyase en Aristóteles para demostrar la supervivencia de las almas, · refuta la 
metempsicosis y asegura que el infierno solamente puede hallarse en el centro 
de la tierra. En el De optima politica sigue también preferentemente al Esta� 
gi·rita. 
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aspecto de un 'hermoso tapí,z r'ecamado de �entendas de los grandes Írt­
genios, sin prejuicios ni exclusivismos �fuera de la'S imperi'O�as · exi­
gencias del dogma- y atendiendo solamente al valor intrín�eco de las 
ideas y nobles sentimientos de esos primates de la humanidad que flore­
cieron en lo� países cultos de las tres partes del mundo antiguo a lo l<rrgo 
de treinta centurias de civilización. 
Añadamos como detalles que completan la caracterización de la exé­
gesis del Abulense, que más de una vez <tpunta en su pluma algún rasgo 
de fina ironía y deje humorü,tico, que excitan suavemente la hilaridad 
del lector, y en la exégesis de los pasajes escabrosos procede con una sen­
cillez encantadora, �in rebozo ni mojigaterías, con sincerida'<i bíblica, 
franqueza castellana y angelical pureza de intención. Alguna vez, en este 
terreno, por si se pudiera tomar ocasión de .escándalo, se escuda• con el 
ejemplo de los SS. Paodr�, v . gr. en Gen. 38 (ed. de Berti, p. 647) : " Nec 
enim hoc pudet dicere, quia naturale valde est, et Augustinus satis enu­
deat proponens wbsque enigmatum velamentis, r 4 De Civ. Dei". 
En conclusión : con�iderada en su conjunto la obra• escriturística del 
gran doctor abulense, da la sensación de plenitud del salber humano : el 
mundo de la Biblia, la cultura grecorromana, la exégesis e institucioues 
hebraica·s, toda� las fuentes de la sabiduría, . en suma, convergen en ese 
universal océano de ·las ciencias que era la mente de aquel coloso sin par 
de la erudición. 
!X.-CORONA LAUDATORIA DE ALONSO TOSTADO DE MADRIGAL• 
INFLUENCIA 
" Alálbenle sus obras" (Prov. 3 r31) : es el mejor elogio que pueda 
tributar�e a este mirífico escritor, gloria de la Iglesia y blasón de Es­
pa�ña. En efecto, sus grandes y numerosas obras, sus escritos, �on 
los más elocuentes pregoneros de la grandeza de este insigne español, 
con el que nadie es comparable ; pero todavía mayor gloria le dan sus 
ob:·as virtuosas y su ej·emplar vida, o mo hemos indicado. 
A pes<tr de las no raras veleidades de la Fama y del artero silencio 
con que no pocas veces los historiadores extran j ems han callado y hasta 
enlodado el buen nombre de tantos e�pañoles ilustres, Al<mso. de Ma­
drigal ha recibido unánimes alahanza•s y el tributo de elogios tan su:bi-
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dos, que a ia distancia de cinco sig�os y sepultada& sus obras bajo el pol­
vo secular, casi nos suenan a hipértbole. Y lo más a•¡,ombroso es que sean 
extranjeros los que más ferV'orosos encomio& le hayan tributado. Va­
mos, pues, a recoger, como remate de nuestro estudio e&os loores uná- . 
nimes para tejer con ellos en honor del abulense una espléndida corona 
que oja·;á nunca se marchitara por el hielo del olvido. 
El autor de Teatro Ecle&iástico da comienzo a su amplia informa­
ción sobre esta gloria de la Iglesia de Avila en estos términos : " Hame 
traído la Historia a:l más deleitoso puesto de aque&te noble Teatro, que 
es la vida del santo Doctor y Obispo Don Alonso Tostado, sujeto toda 
ella, por la alteza ·que en &Í encierra, de grande autoridad, compuesta: de 
una majestad de cosas, que pone en duda el acertar a escribilla. Comen­
zané dejándome vencer de la luz de a:queste Sol, que tanto ha ilustrado 
a España, con la fama de sus obras y &antidad de su vida " .  
En el frontispicio de sus obras l e  adjudica Berti los siguiente& hon­
rosos títulos : " Aifonso To:,tado, español, obispo de Avila, filósofo, teÓ­
logo, doctísimo en Dereaho pontificio y oesáreo, peritísimo en la lengua 
griega y en la hebrea" .  En la dedicatoria del mismo a Cosme II, cuarto 
duque de Etruria, prodiga al autor, cuyas obra:, pone bajo los auspicios 
de tan ilustre Mecenas, los siguientes encomios : " Vir ínter sa-pientes 
nostri :,aeculi sapientissimus ", y llama a su obra "praeclarissimum im­
mensumque prope dixerim opus ". Y en la misma edición Rainerio Bo­
vosio empieza su bosquejo biográfico de nuestro autor en esto& térmi­
nos : " Entre los antiguos escritores que en nue:,tros tiempos se han sa­
cado nuevamente a la luz, ningún aut•or ha existido, sin género de dis­
cusión, comparable con nuestro eximio, &ingular y casi divino Tosta­
do " .  Ya anteriormente insertamos un amplio juici•o del mismo B ovosio 
acerca efe la labor exegética de Tostado, sus caract�res y excelencia&" .  
Línecrs después le retrata con las siguientes pincelada& : " Fué, entre 
los primeros, un hombre de agudísimo it11genio, gran solidez de juicio, 
profunda e inmen:,a memoria, y, lo que importa mucho más, de egregia 
santidad ". Y añade : " Las obras que escribió son memoratu incredibüia" .  
Garda Matamoros supercr quizá a los demás panegiristas en sus loas 
al Abulense : " Entre tan infinita muchedumbre de hombres sabios como 
cuenta esta edad, ninguno indi:,cuüblemente puede aspirar a la gloria del 
obispo de A vi la, Alonso Tostado ; en términos que si le hubiera sido da•do 
vivir en otro siglo no envidiaríamos a Hipona por su Agu:,tín ni a Estri­
dón por su Jerónimo, ni a ningún otro de aquellos próceres de la Igle­
sia" .  Fue un varón de excelente ingenio y prodigiosa memoria, divina 
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sabiduría y pedtísimo en el conocÍmÍento de la ¡:a. antigüedad, dÍgno taf 
vez de di!>putar a Isidoro y a Tomás el quinto lugar tras los cuatro gran­
des doctores d e  la Iglesia " .  Y refiriéndose al refinado gusto literario re­
nacentista añade : "Si en su tiempo se hubiera: estilado un lenguaje má<i 
puro y brillante, indudablemente �e habría granjeado la admiración de 
todos los que después florecieron". Y a hemos visto, sin embargo, la gran 
aceptación que tuvieron sus obra:s exegética!>, y las numerosas ediciones 
que en poco más de un si•glo se efectuaron. También hemos hecho notar 
que, más atento al espíritu y e!>encia de las cosas que no a la vanidad de 
los arreos y deleznables ornatos verbales, adoptó de intento un estilo 
llano y diáfano, a ejemplo de las Sagradas Letra!>, meollo de su espí-ritu. 
'' Resplandecía más en él la\ lumbre de la �ien�ia que el flo·rear de 
la lengua", dice con gran jus!eza Fernando del Pulgar. 
Nicolás Antonio, a fines del siglo XVIII, encabeza así !>U reseña de 
Alonso Tostado : "Es tan conocido en tod.v Europa que no necesita de 
especial alabanza".  Y San Roberto Belarmino, en su hi!>toria De scrip­
toribus ecclesiasticis, en las breves líneas que le dedica, le llama "vir 
sanctitate et doctrina celeberrimu!> ". 
En la: Historia Eclesiástica continuación de la de Fleury (Ca.en, 1781 , 
t. XV), entre otros elogios se dice de Alonso Tostado que "España le 
cuenta en el número de !>US más grandes hombres . . .  El ·hebreo y el grie-
go le eran tan familiares co1no su lengua nativa . . .  Las obras que nos 
quedan de este insigne varón nos hacen deplorar la fa:lta de las que se 
han perdido ". 
R. Cornely (Compendium, n.0 207) le llama " !>uae aetatis vir erudi­
tissimus " .  Como puede verse, este elogio, tan r·epetido, es el mismo que 
le tributó Fernando del Pulgar : ·"Murió con .fama del más sabio omme 
que en su!> tiempos ouo la Iglesia de Dios". También se le ha llamado 
" océano universal de las ciencias". Y el investigador Scheben le honró 
con el no menos majestuoso que merecido título de "gigante de la eru­
dición ". Pero quizá el más expresivo elogio !>ea el cifrado en estas dos 
palabras : "Stupor mundi" ,  "pasmo del orbe " .  
'Su influencia en l a  exégesis posterior ha· sido extraordinaria. Todos 
los grande� comentarios le citan con frecuencia; es muaho lo que han 
tomado del tesoro in-agotable de sus obras. Citemos solamente a Come­
lío Alápide, el cual en su Encomium Sacrae Scripturae, antepuesto a 
Commentaria in Penta.teuchum, después de citar a numerosos santos y 
doctores de la Iglesia insi¡gnes  por su amor a la Sagrada Escritura y sus 
asidua� vigilias sobre los sacros volúmenes, dice del Abulense y de lo 
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mucho que ie debe : "Mitto .b(eatum) �lph-onsum Tostatum, epÍscoputti 
abulensem, qui in Decateuchum hoc et singuloi veteris historiae libro�, 
singula volumincr, sane magna, acri iudicio et studio elaboravit, ut mihi 
olim eum pervolventi, et iam exactius revolventi, non minus laboris 
quam opis afferat" {Edic. 1 732, p. I·2) . Aunque no lo confesara, como 
lo hace paladinamente, de las constantes cita� que de él hax:e, entre los 
SiS. Padres y expositores sagrados, se deduoe la gran estima en que tie­
ne �us opiniones. Téngase en cuenta que Alápide (1 566-163,7) florece 
siglo y medio después que Tostado, en pieno auge del Renacimiento, en 
una époccr en que las ·letras, la Filosofía, las ciencias y las artes, pero 
sobre todo la exégesis bíblica y ciencias e�criturarias, habían alcanzado 
un atllge extraordinario. 
Mucho es, por consigui-ente, lo que han tomado del Abulense los exe­
getas posteriore� y es muaho aún lo que podría tomcrrse de ese venero 
inagotable. A él se aplican de lleno las palabras de Pío XII en su encí­
clica Divino Afflante, cuando, refiriéndose concretamente a los escritos 
de lo� SS. Padres y Doctores de la Iglesia e intérpretes de la•s Divinas 
Letras de los siglos pretéritos, se ·lamenta en estos términos : " De doler 
es, en verdad, que tan preciado� tesoros de la cristiana antigüedad sean 
demasiado poco conocidos a muchos de los escritores de nuestros tiem­
pos . . .  " (N.o 17). 
, . - !J ."_!,1 .._¡ 
Pero �i los escrituristas, a·l menos los más modernos, no han apro­
veeihado en toda la medida de lo posible las riquezas contenidas en el 
piélago de las obras del Abulense, mucho menos aún han buceado en 
ellas los cultivadores de las ciencias profancrs. Y a fe que encontrarían 
cosas insospechadas. Pero el idioma latino en que están escritas ha sido 
y será cada día más una barrera infranquecrble. 
Ojalá que, como fruto qe la recordación de este e�critor singular en 
el V centenario de su muerte surgiera -exoriare aliquis !- la idea de 
elaborar uncr Suma Teológica y Escritwraria, a base de las obras exe­
géticas de este �apientísimo doctor, y otra Enciclopedia P·rerrenacentista 
o suma de todo el saber humano contenido en esas y las demás obras 
conservada� de este epí1gono de la Edad Media, que son un puente de  
pla1:a entre ésta y la Edad Moderna intronizada con los brillantes res­
plandores renacentistas. En realidad la primera de 6Sas dos magnas com­
pilaciones ya está virtualmente bosquejada: en los Indices completí simos 
de cuestiones que traen las grandes ediciones de las obra� de Tostado. 
N o terminaremos este trabajo  sin hacer Una breve referencia a lo 
que Alonso de Madrigal repre11entcr como escritor castellano, y para ello 
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nos place estampar el ponderado juicio de Amador de los Ríos (oh. ci't., 
p. 295) : " Lástima fué sin duda que tan distinguido y universal talento 
no se con,agrara del todo al cultivo de la lengua patria: ; pero aun escri­
biendo casi siempre en latín, no puede negársele notable influencia en 
el desarrollo que los estudios del Re11acimiento tenían en nuestra litera­
tura, autorizando con su ejemplo, no ,olamente los que se referían a la 
fábula, sino también a la moral filosófica " .  Desde el punto de vista del 
autor, historiador de la literatura española, es aceptable su juicio ;  pero 
desde un pla:no má" elevado y universal seguramente fué más meritoria 
la ingente labor de Tostado y más dilatada su influencia que si hubiera 
escrito esas u otras obras -aparte de la" que escribió-- en lengua pa­
tria. Además, ¿ quién puede alterar el curso de un ca'Udaloso río ? Alonso 
Tostado fué un río torrencial e impetuo,o, de profundo cauce, que se 
trazó su camino y siguió por él, como Lope de Vega se trazó el suyo, 
tan distinto. Estos dos monstruos, cada cual en su esfera, "on dos glo­
rias incomparables de la ra:za hispana, que han ejercido poderoso influjo 
en el ámbito universal· 
David Gonzalo M aeso 
